
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  



   


   


   


  CAPITULO PRIMERO


   


  La joven contempló, admirada, la esbelta silueta del muchacho. De pronto, éste se volvió hacia ella, encontrándose sus miradas. Se apresuró a bajar los ojos, adoptando una actitud despectiva.


  —Me alegro de volverte a ver, Rosemary.


  —Yo no, Tony. Eres un insolente.


  Tony Fulton tenía veintidós años. Sus facciones eran correctas y atractivas, animadas casi continuamente por una sonrisa. Vestía un ajustado pantalón y una camisa azul, que modelaba fielmente su atlética complexión. Se cubría con un viejo sombrero de anchas alas.


  La muchacha apenas le llegaba al hombro, contando tan sólo dieciséis años. Era bonita, divisándose en sus aniñadas facciones la promesa de una gran belleza. Vestía con gran esmero, adivinándose su privilegiada posición.


  Así era, Rosemary Duncan era la hija única de Richard Duncan, el propietario más acaudalado de la región. Esto la hizo ser muy presuntuosa.


  —No comprendo tus palabras, Rosemary —respondió Tony, sonriendo despreocupadamente—. Jamás te he ofendido, ni a tu padre tampoco.


  —Sí, he oído decir que te consideras igual como nosotros.


  —Desde luego. Pero eso no es ninguna ofensa.


  —Eres un desgraciado, Tony. Sólo eres poseedor de un pequeño terreno y una cabaña. Por el rancho de mi padre puedes pasear durante dos días, sin acabar de recorrerlo.


  —Es una lástima que seas tan orgullosa, pues eres una niña bastante bonita.


  Rosemary golpeó con furia la acera con el pie, mientras miraba airada a su interlocutor. Este permaneció impasible, sin preocuparse lo más mínimo de su ira.


  —No soy una niña, sino toda una mujer. ¿Te has enterado? Debes hablarme con más respeto.


  —¡Bah, si apenas has cumplido los dieciséis años! —replicó él, despectivo.


  —A esa edad soy una señorita, andrajoso ranchero.


  —No me hagas reír. Sólo eres una coqueta, te gusta atraer la atención de todos los jóvenes.


  —No es cierto.


  —¿No? ¿Cuántas veces te he visto cabalgar con Floyd Scott?


  —Floyd es el único muchacho con quien se puede hablar.


  —Naturalmente, su padre posee un rancho casi tan grande como el del tuyo. No obstante, somos iguales: rancheros.


  —No seas ridículo, no tienes dónde caerte muerto —contestó Rosemary con infinito desprecio.


  Estas palabras dolieron al joven, teniendo la sensación de haber recibido una bofetada. Sin embargo, consiguió continuar sonriendo.


  —Mis caballos son mejores que los de tu padre y los de Scott.


  Rosemary no pudo contestar. Las palabras del joven eran ciertas. Tony Fulton había conseguido fama de criar los mejores caballos, cruzándolos con cerriles apresados por él en las montañas.


  —Siempre te odiaré, Tony.


  —Me es indiferente, Rosemary. Sólo te considero una chiquilla malcriada.


  La muchacha alzó la mano con la intención de dejarla caer en la mejilla de Tony; pero éste, con rápido movimiento, la asió por la muñeca. Trató de forcejear y no le fue posible, pues él la dominaba con gran facilidad.


  —Suéltame, Tony.


  —No vuelvas a intentar hacer eso. A un hombre no se le debe abofetear.


  —¡Eres un bruto! Me estás haciendo daño


  Tony la soltó.


  —Perdona, no era esa mi intención.


  —No debes volver a saludarme, te aborrezco.


  —Hasta ahora lo he hecho por considerarlo como un deber. En la escuela me enseñaron a saludar a mis conocidos, sobre todo, cuando son personas mayores y mujeres.


  —¡No me hagas reír, Tony! —exclamó Rosemary con sarcasmo—. Tus modales son vulgares, deberías aprender de Floyd Scott.


  —¿Floyd Scott? —en el acento de Tony se traslucía el desprecio—. Estás muy equivocada. Floyd sólo es un rufián bien vestido.


  —La envidia te hace decir eso.


  —¿Envidia de Floyd? No, Rosemary, nunca he tenido envidia a nadie y menos a ese elegante individuo. Si posee una privilegiada posición, es por haberla conseguido su padre. El viejo Scott es rudo y despótico, pero noble y trabajador. Se porta como es, sin subterfugio alguno. No he tenido envidia a nadie. ¿Me has entendido?


  La muchacha le contempló con admiración. El bronceado semblante de Tony estaba ligeramente enrojecido. Su aspecto era magnífico, censurándose por haberle dicho tan crueles palabras. Ella fue la culpable, pues el joven habíase limitado a saludarla.


  Echó la cabeza hacia atrás, no queriendo reconocer su culpa. La molestaba la calma del joven ranchero, apenas se inmutaba por sus desdenes, y si conseguía irritarle, sólo era momentáneamente. Y siempre seguro de sí mismo.


  Se alejó, andando por la acera erguida, la cabeza levantada. En aquel momento tres jinetes entraron en la calle Mayor de Grassill. El aspecto de estos hombres indicaba con claridad que se hallaban fuera de la ley.


  Uno de ellos se inclinó sobre el cuello de su montura, acercándose a Rosemary.


  —Eres un encanto, muchacha.


  Volvió la cabeza con desprecio. El jinete lanzó una carcajada y siguió a sus compañeros. Estos reían divertidos.


  Los puños de Tony se crisparon con furia, indignado por el comportamiento de aquel pistolero. Cada vez aumentaban los individuos como aquellos en Grassill. Aquella población se encontraba bajo la amenaza de perder la tranquilidad.


  Vio cómo la muchacha entraba en una tienda, mientras un vaquero del rancho se quedaba en el carruaje. No podía comprender la hostilidad de Rosemary hacia él. Siempre trató de poner de manifiesto la distancia que le separaba de su padre, no dándole la menor confianza, aunque no logró evitar ser tuteada por él. La conoció siendo una chiquilla de largas trenzas y piernas delgadas.


  En esta ocasión le habló, por haber estado algunos meses sin verla. La encontró más bonita, no pudiendo evitar sentirse atraído hacia ella.


  Le disgustaba este extraño sentimiento, pues se enfurecía al verla tan orgullosa.


  Tony compró tabaco, fósforos y algunos objetos necesarios para Danny y él. Danny era su único vaquero y amigo.


  Le encontró en un bosque, luchando desesperadamente con un formidable oso. Pese a la extraordinaria corpulencia del animal, la lucha se mantenía indecisa. Danny tenía algunos rasguños, uno de ellos bastante profundo. Pese a esto, lograba mantener a raya a su peligroso y feroz adversario.


  No vaciló, se echó el rifle al hombro y apretó el gatillo. El proyectil se incrustó entre los dos ojos y la fiera rodó por el suelo, soltando su presa.


  —Buen disparo, muchacho —comentó Danny, pasándose la mano por el rostro. Este, apenas denotaba un ligero alivio.


  —He creído conveniente intervenir. Quizá hubiese logrado vencer a ese oso, pero sus garras le hubieran lastimado.


  —Es probable. Ya me han producido algunas heridas. Te agradezco tu intervención.


  —No vale la pena. Acompáñeme a mi rancho y le curaré.


  —¿Tienes un rancho?


  —Sí, y magnífico.


  —Acepto tu invitación.


  Danny se quedó mirando la cabaña y la tierra.


  —No has exagerado, pero te costará muchos esfuerzos prosperar.


  —Lo conseguiré. Este terreno me lo regaló el viejo Stephen al morir, haciéndome prometer no lo vendería nunca.


  —Sería como cometer un crimen —dijo Danny.


  El corpulento vaquero ya había cumplido los treinta años. Pese a los diez años de diferencia entre ambos, no tardó en establecerse entre ellos una gran amistad. Le curó, y se quedó a comer. Nunca supieron cómo empezó, pero Danny ya no volvió a marcharse, llevando dos años a su lado.


  Ambos eran felices en aquel hermoso terreno, llevando una existencia casi al aire libre. Richard Duncan había hecho algunas ofertas a Tony para adquirir el pequeño rancho, pues lindaba con el suyo, gustándole por sus maravillosas características. El joven siempre se negó de forma rotunda.


  El viejo Stephen tampoco quiso vendérselo, regalándoselo al joven, a quien apreciaba mucho. También Joe Scott lo codiciaba, sin poder hacerse escuchar por Tony. El muchacho, con un enérgico ademán, interrumpía su oferta tan pronto la iniciaba.


  Simpatizaba con Richard Duncan, pero no con Joe Scott. Ambos rancheros eran muy distintos. El segundo poseía una gran brutalidad, creyendo conseguir cuanto ambicionase con el dinero.


  Tony llegó hasta su montura y depositó su compra en un pequeño saco. Se disponía a montar y regresar al rancho cuando se quedó inmóvil, viendo cómo Rosemary salía de la tienda y uno de los pistoleros se le acercaba, con intenciones inconfundibles.


  La muchacha respondió con aspereza a su galanteo. El pistolero se echó a reír desaforadamente, mientras intentaba rodear su talle con un brazo.


  —¡Suelte a la señorita Duncan! —gritó un vaquero, apresurándose a acercarse.


  El pistolero se volvió hacia él, propinándole un fuerte golpe en pleno rostro. El vaquero se desplomo sin conocimiento. Rosemary reaccionó con furia.


  —¡Es usted un canalla! Mi padre le hará pagar caro este atropello.


  —Eso ya lo veremos, preciosidad. Ahora vas a dar un besito a Dave Carpenter. Soy muy cariñoso, podrás comprobarlo.


  Y avanzó hacia Rosemary, extendiendo los brazos para abrazarla. La muchacha retrocedió amedrentada, comprendiendo que no podía eludir aquella desagradable situación.


  Se irguió con altivez.


  —No se atreva a tocarme.


  Por un momento, Carpenter se quedó indeciso, pero lanzó una sarcástica carcajada.


  —Nada temas, te gustará ser acariciada por mí. Rosemary intentó volverse y echar a correr, pero Dave Carpenter la asió por un brazo, impidiéndolo.


  Sus manos ya se posaban sobre el talle de la muchacha, cuando sonó una voz varonil:


  —Dave Carpenter, eres un indeseable. A una chiquilla no se le debe agredir.


  El pistolero se volvió, mirando con ferocidad a Tony. Sus labios se entreabrieron en una burlona sonrisa, mientras mascullaba:


  —No te metas con los hombres, vaquero.


  Y volvió a golpear, teniendo la seguridad de tumbarlo, como hizo poco antes con el vaquero. Pero Tony no se dejó sorprender, esquivando con facilidad el puñetazo.


  Actuó con sorprendente rapidez, incrustando su puño en el estómago de Carpenter. Este se dobló sobre sí mismo, aturdido por el dolor y la vigorosa respuesta del joven. No obstante, logró reaccionar, abalanzándose sobre Tony.


  El joven ranchero le recibió con una lluvia de golpes, alcanzando el rostro del brutal pistolero. Al principio, éste trató de zafarse, sin poderlo conseguir. La celeridad de Tony se le impuso por completo, haciéndole retroceder tambaleándose.


  Un derechazo en la mandíbula derribó a Carpenter, quedando inerte en la acera.


  —¡Cuidado, Tony! —gritó Rosemary, angustiada.


  El joven se volvió como una exhalación. Su diestra empuñaba su «Colt» y apretó el gatillo. Un pistolero se disponía a disparar contra él, deseando vengar la derrota de su compañero. No lo pudo conseguir, pues el balazo de Tony le destrozó la mano, obligándole a soltar el arma.


  —Merecerías que te matase —amenazó Tony, con contenida furia—. Y tú, suelta el revólver.


  El otro pistolero se apresuró a obedecer, temiendo recibir un balazo. Estaba impresionado por la rapidez y eficacia del joven ranchero.


  Con el pie golpeó con suavidad a Carpenter. Este se cubrió el rostro con el brazo, como si temiese recibir un puntapié.


  —Ya te puedes levantar, Carpenter. Esto te habrá servido de lección para respetar a las mujeres. Debéis marcharos inmediatamente de Grassill. No me gusta vuestra presencia y si vuelvo a veros, dispararé. Y será a matar. Estáis advertidos.


  No obtuvo contestación. Carpenter se levantó, mientras su compañero se vendaba la mano herida con su sucio pañuelo. Los tres pistoleros iban a marcharse cuando volvió a oírse la voz de Tony:


  —La señorita Duncan espera tus disculpas, Carpenter.


  Este permaneció indeciso, dando la impresión de oponerse a la orden del joven. Pero sólo fue un instante, desapareciendo todo intento de rebelión. Con voz ronca musitó:


  —No he querido ofenderla, señorita Duncan.


  La muchacha no respondió. Tony comentó:


  —Ya es suficiente, aunque me hubiese gustado notar en tu voz mayor sinceridad.


  Los tres pistoleros se dirigieron hacia sus caballos y montaron. El herido no había cesado de quejarse. Iniciaron la marcha con evidente temor, como si esperasen oír nuevos disparos de Tony.


  Al no ocurrir esto, se apresuraron a emprender el galope.


  No tardaron en salir de Grassill. Rosemary tragó saliva con dificultad, vaciló unos segundos y se decidió, apoyando una mano en el potente brazo de Tony.


  —Te estoy muy agradecida, Tony. De no ser por tu intervención, ese hombre me hubiese abrazado.


  —No debes estarme agradecida, Rosemary. He intervenido por disgustarme la conducta de esos individuos, nunca he podido soportar ver atropellar a una persona y menos a una mujer.


  No la miró. Se acercó al vaquero y le ayudó a levantarse.


  —¿Cómo se encuentra, Teddy?


  —Muy bien, Tony, aunque me duele todavía la cabeza. No he podido evitar ser alcanzado por ese pistolero. Tu acción ha sido muy loable.


  —No tiene importancia, Teddy. A un hombre de su edad no se le debe pegar.


  En efecto, al vaquero ya habría cumplido los sesenta años. Le ayudó a levantarse, estrechándole la mano, pues Teddy se la ofrecía.


  —Debes tener cuidado, esos hombres pueden desear vengarse de ti. Son peligrosos.


  —Cuando no encuentran resistencia, es probable. Pero no se atreverán a atacar cara a cara cuando el enemigo es peligroso.


   


   


   


  

  CAPITULO II


   


  —¿Por qué no me explicaste lo ocurrido ayer, Tony?


  Danny Mills se encontraba frente a Tony, con los brazos en jarras y expresión amenazadora. El joven se echó el sombrero hacia atrás y sonrió ligeramente.


  —No le concedí ninguna importancia, Danny.


  —Mal hecho. Esos pistoleros pudieran haber vuelto y encontrarte en una peligrosa situación.


  —¡Bah, eran unos cobardes! —exclamó el joven, con desprecio.


  —Pero pueden atacarte a traición. Cuando te ocurra algo parecido debes contármelo.


  —Así lo haré, Danny.


  El gigantón dejó caer su manaza sobre la espalda del muchacho.


  —Estoy orgulloso de ti, Tony. En Texas no existe nadie tan valiente, y sólo yo puedo luchar contigo a puñetazos.


  —No debes ser exagerado, Danny.


  —Cuanto he dicho es verdad. Eres muy fuerte.


  —En eso estaba de acuerdo contigo; me refería a que tú puedes luchar conmigo a puñetazos.


  El ancho semblante de Danny enrojeció; sus enormes puños estaban apretados con furia.


  —Sucio ranchero —insultó con desdén.


  Se trataba de su peor epíteto a su amigo.


  —Tienes un exagerado concepto de tu amor propio, no debes hacer caso de cuanto te digan.


  —¿Aunque no sea cierto?


  —Menos aún, Danny. Deben desdeñarse las mentiras. Se las combate con los hechos.


  —No puedo pelearme contigo.


  —¿Por qué no? —inquirió Tony, risueño.


  —Eres mi amigo... y también mi patrón.


  —No te conocía tan discreto.


  —No me exasperes, Tony. Si me irrito soy capaz de arrancarte la cabeza de un puñetazo.


  —Sigues exagerando, Danny.


  El gigantón tenía la mirada fija en dos jinetes. Estos se acercaban al trote, no demostrando tener prisa.


  —Viene Richard Duncan. Probablemente querrá darte las gracias por haber salvado a su hija de la brutalidad de aquellos pistoleros.


  —Pudiera haberse ahorrado el viaje, no necesito sus muestras de gratitud.


  —Es orgulloso ese viejo ranchero.


  —Lo es.


  —Pero no es mala persona, Tony. Puedes tener la seguridad de ello, nunca será capaz de perjudicarte.


  Los dos jinetes ya se encontraban cerca de ellos. Se detuvieron y desmontaron. Richard Duncan aún se conservaba erguido y fuerte, acercándose, a los dos amigos, seguido por Teddy.


  —He venido a darte las gracias por haber salvado a mi hija, Tony.


  —No era necesario. Aquellos forajidos no ofrecían peligro alguno.


  —No opino así. Derribaron a Teddy de un puñetazo.


  —Teddy fue cogido desprevenido.


  —De todas formas, te estoy muy agradecido.


  —Como usted quiera, Duncan. Por eso no vamos a discutir.


  —Eres endemoniadamente terco, pero te admiro, muchacho. Quizá consigas prosperar, y más contando con la ayuda de Danny.


  Este ensanchó su poderoso tórax, complacido por el elogio del ranchero.


  —Eso estoy intentando.


  —No lo conseguirás, muchacho. Careces de recursos y no lograrás hacer prosperar este rancho.


  —Eso ya lo veremos.


  —Vendédmelo. Me interesa por su situación, se encuentra al lado del mío.


  —El viejo Scott también me ha hecho una oferta y es más interesante que la suya.


  Richard Duncan carraspeó, mientras fruncía el ceño.


  —Te daré más que ese bucanero.


  —No necesito dinero. Puedo vender esos caballos y obtendré una valiosa suma.


  —Te los compro.


  —Haremos tratos, Duncan. Usted será el primero a quien me dirija. En todo Texas no existen mejores caballos.


  El ranchero miró a los caballos y asintió en silencio. No podía dudar de las palabras del joven.


  —Si me vendes tu rancho, te quedarás a mi lado como capataz. A Danny también le daré un puesto en mi equipo.


  —No lo acepto, Duncan —afirmó el gigantón con decisión.


  —Nadie paga más que Richard Duncan en esta región.


  —No lo dudo, pero sólo he trabajado para Tony, desde hace muchos años. Si vende su rancho, volveré a los bosques.


  —Ya ha oído a Danny. Otro motivo más para no vender este pedazo de terreno. Usted sabe perfectamente que el viejo Stephen me legó su pequeño rancho. ¿Qué concepto tendría de mí sí lo vendiese?


  —¡Bah, el viejo Stephen se murió!


  —Su espíritu está allá arriba y me maldeciría. Tendría razón, le habría traicionado miserablemente. El me dejó su rancho porque sabía lo mucho que quería yo este terreno, cuidándolo con amor y sacrificando todas las horas necesarias para hacerlo prosperar. No quiero defraudarle. Yo mismo me despreciaría.


  Richard Duncan le miraba con fijeza, y asintió.


  —Eres un excelente muchacho, Tony. Deseo tu prosperidad, aunque ello vaya contra mis intereses.


  —Si mi rancho aumenta, usted no queda perjudicado. Texas es grande, habiendo terreno para todos.


  —Me gustaría agregar este terreno a mi rancho. Superaría con creces a Joe Scott.


  —No es necesaria la rivalidad con nadie —observó Tony con sencillez—. Esta está guiada por el orgullo, siendo perjudicial para ambas partes.


  —Scott es un advenedizo. Su hijo aún será peor; desean ser los rancheros más poderosos de Texas. Floyd Scott es rastrero. Su padre, por lo menos, ataca de frente, sabiendo a qué atenerte.


  —Sí, es un mal enemigo.


  —No les temo.


  —No se confíe.


  Richard Duncan alargó su mano.


  —Te estoy muy agradecido por la ayuda prestada a mi hija. Adiós.


  El joven se la estrechó sonriendo, respondiendo con un gesto al efusivo saludo de Teddy. También Danny saludó sonriente. Los dos jinetes se alejaron. —Me alegra tu decisión de no vender el rancho, Tony.


  —Siempre has sabido cuál es mi decisión y no deberías sorprenderte.


  —A veces temo verte sucumbir ante una tentadora oferta.


  —¿Y dónde viviría, Danny? Ya no encontraría un lugar a mi gusto y tú tampoco.


  —Vagaría de nuevo por los bosques.


  —Carecerías de hogar. Tú y yo seríamos desgraciados. Nada de eso ocurrirá, pues este terreno nos pertenecerá siempre.


  —Y continuaremos criando los mejores caballos de Texas.


  —Eso desde luego —afirmó Tony, sonriendo.


  Continuaron trabajando con ardor. De pronto, Danny se acercó al joven, diciendo con tono malicioso:


  —Rosemary es muy linda, ¿verdad, Tony?


  —Apenas me he fijado —respondió el muchacho, frunciendo el ceño.


  —¿De veras?


  —Sí, es una chiquilla.


  —No me atrevería a asegurarlo, ya ha cumplido los dieciséis años.


  —Ya lo he dicho, una chiquilla.


  —¡Un cuerno! —estalló el gigantón—. A esa edad es toda una mujer, y muy bella, te lo aseguro.


  —¿Tienes experiencia sobre esa cuestión, Danny?


  —Naturalmente. He vivido en varios lugares y conocido a infinidad de mujeres.


  Tony soltó una carcajada.


  —¿De qué te ríes? —inquirió Danny, con voz ronca.


  —Nunca te hubiese creído experto en esa materia. A veces, resultas sorprendente.


  —No trates de burlarte de mí, Tony.


  —Lejos de mi ánimo esa intención. Eres mi amigo.


  —Un amigo falso, en quien no se puede confiar. Estás colado por Rosemary y nunca has querido confiármelo.


  —Eso no es cierto. No debes afirmar semejante cosa, no me explico cómo puedes haberlo imaginado.


  —Muy sencillo: observándote cuando Rosemary se halla cerca. Estás intranquilo, como si una docena de pistoleros se acercasen. Sólo te atreves a mirarla cuando se encuentra distraída.


  —No es cierto, nunca he temido a nada ni a nadie.


  —Exceptuando a Rosemary.


  —Si vuelves a referirte a ese enojoso tema, te despediré. Soy el patrón, no debes olvidarlo.


  Danny no pareció ofenderse lo más mínimo por esta ofensiva respuesta. Al contrario, sonrió regocijado.


  —Aunque me despidas, seguirás enamorado de Rosemary Duncan.


  —¡Vete al infierno! —exclamó Tony, exasperado.


  —Satanás no me recibiría en su reino.


  —Te colocaría entre los peores condenados.


  Por la tarde, cuando dieron por terminada la jornada de trabajo, montaron en sus caballos y se dirigieron a Grassill. Lo hacían con frecuencia, para beber una jarra de cerveza, habiéndola merecido por la ruda labor efectuada. Se trataba de una cantidad pequeña, pudiendo satisfacer ese deseo.


  Y por la noche, tras tomar café, saboreaban una copa de ron, fumando un cigarrillo. Se trataba del dinero que gastaban para ellos.


  Además, les gustaba ir al pueblo y charlar con algunos amigos, enterándose de cuanto ocurría en la región. Pero este placer iba disminuyendo, pues en el pueblo se notaba cada vez más la presencia de rostros desconocidos y malcarados.


  Ya sostuvieron dos peleas, sin contar la de Tony con los tres forajidos. En ambas, sus adversarios quedaron tendidos en el suelo inertes, destrozados por los formidables puños de los dos amigos.


  Esto les hizo adquirir fama de temibles, haciéndolo ya presentir el aspecto de ambos. Por este lado apenas existía peligro alguno, pero resultaba desagradable ver a tipos patibularios. Y éstos habían causado algunas víctimas.


  Vieron a algunos jinetes. Reconocieron inmediatamente a Joe Scott y a su hijo. Tras ellos galopaban tres de sus vaqueros. Tomaron la decisión de pasar junto a ellos, limitándose a saludarles.


  Pero el ranchero los detuvo con un significativo ademán.


  —¡Hola, Tony! ¿Tienes mucha prisa?


  —Bastante. Danny y yo vamos al pueblo a beber cerveza.


  —No te entretendré mucho rato.


  —Le escucho, Scott.


  —Deseo adquirir tu rancho.


  —Ya hemos hablado en otras ocasiones sobre ese particular. Ya conoce usted mi opinión: no lo vendo.


  —Te ofrezco diez mil dólares. Supera con creces su valor.


  —No deseo obtener tanto beneficio. Es inútil, no trate de insistir. Es perder el tiempo.


  —Estás equivocado, Tony. Con ese dinero podrías hacer muchas cosas.


  —Ir a San Antonio o Austin y derrocharlo. No gracias. No me seduce esa perspectiva. Y a Danny tampoco.


  —Tú eres el dueño del rancho, Danny no tiene autoridad alguna para impedir su venta.


  —Se equivoca, Scott. Danny es mi socio, posee el treinta por ciento de los beneficios.


  Floyd Scott soltó una burlona carcajada, atrayendo sobre sí las iracundas miradas de los dos amigos.


  —Nunca habrá cobrado un solo centavo.


  —Me considero bien pagado con los beneficios obtenidos —respondió el gigantón con firmeza.


  Sus palabras no parecieron ser oídas por Floyd Scott. Este miraba a Tony con una sarcástica sonrisa.


  —No seas obstinado, Tony. La oferta de mi padre es muy buena. Nunca podrás encontrar mejor comprador.


  —No lo necesito. Jamás venderé mi rancho, se lo prometí al viejo Stephen.


  —Ridículos sentimentalismos.


  —Richard Duncan me ha ofrecido más dinero.


  —¡Bah, Duncan no podrá pagarte un centavo más de diez mil dólares! —exclamó Joe Scott con acento triunfal—. Su situación económica dista mucho de ser próspera.


  —Eso no es cierto —replicó Tony, con viveza.


  —Pregúntale, cuando vuelvas a verle, si te paga diez mil dólares por tu terreno.


  —En realidad no me importa la situación económica de Richard Duncan —replicó Tony, fingiendo indiferencia—. Mi respuesta sigue siendo la misma: no vendo.


  En realidad, sentíase furioso por haberse enterado de que no era próspera la posición de Richard Duncan, cuando tenía la certeza de lo contrario.


  —Te arrepentirás, Tony.


  —¿Por qué, Floyd? —preguntó el joven, retador.


  —Te morirás de hambre.


  —Eso no ocurrirá nunca. Danny y yo siempre sacaremos lo suficiente para ir viviendo con dignidad.


  —Ya lo veremos.


  —Eso suena a amenaza, Floyd. Y no me gusta, ¿te has enterado?


  Floyd Scott contaba cuatro años más que él, siendo delgado, aunque de fuerte constitución. Tenía fama de ser un excelente tirador.


  —¿Qué puedes hacer para evitarlo?


  —Darte tu merecido.


  La diestra del joven Scott quedó muy cerca de la culata de su revólver, dando la impresión de estar dispuesto a «sacar». Tony le miraba con indiferencia.


  —Estate quieto, Floyd —ordenó su padre—. Tony Fulton tiene razón, es dueño de hacer lo que se le antoje; si no quiere vender, no podemos obligarle.


  —No me ha gustado su tono al hablarnos.


  —No quiero peleas, Floyd. Y menos, si son innecesarias.


  —Como quieras, padre. Has tenido suerte, Tony.


  —¿Tú crees?


  Y el joven siguió hacia el pueblo, seguido de Danny. Los Scott se lanzaron a galope, seguidos de sus vaqueros.


  —Floyd parecía estar dispuesto a «sacar» —comentó Danny.


  —Sí, lo estaba. Su padre le ha evitado un percance.


  —¿Hubieses disparado a matar?


  —No, me habría limitado a dejarle en su mano un recuerdo mío. Aunque es merecedor de recibir un certero balazo entre las dos cejas.


  —Es un malvado —afirmó Danny—. Infinitamente peor que su padre.


  No tardaron en llegar al pueblo. Todo estaba tranquilo y bebieron la cerveza sin el menor incidente. Conversaron con algunos conocidos, enterándose de que la situación era muy alarmante.


  La guerra parecía inminente. La Confederación se oponía con firmeza a los proyectos de la abolición de la esclavitud, presentada en Washington por Abraham Lincoln.


  Cuando regresaban al rancho, Danny preguntó:


  —¿Qué opinas de ese endiablado asunto, Tony?


  —La Confederación no tiene razón. La esclavitud debe dejar de existir, un negro es un ser humano como tú y yo. No hay derecho a estar supeditado a los deseos de otro hombre.


  Danny se rascó la cabeza y asintió:


  —Es cierto, tienes razón.


  —La tengo. El tiempo lo demostrará, todos somos seres humanos, libres de vivir a su antojo, respetando las leyes.


  —¿Qué harás si se declara la guerra?


  —Luchar por Texas. Es mi tierra y no quisiera verla invadida por los yanquis. Mi deber se halla por encima de mis sentimientos.


  —Lucharíamos juntos, muchacho.


  —No me gustaría llegase ese momento, sería una lucha fratricida.


  —Todo sería cuestión de unos días. Los yanquis no pueden resistir el empuje de nuestra caballería, huirían como rebaños de corderos asustados.


  —No lo creas. Los yanquis son valientes y están mejor armados y preparados que nosotros.


  —¿Quieres decir?


  —Puedes tener la seguridad de ello.


  —Entonces... pueden derrotarnos.


  —Es lo más probable. Aunque sea quien sea el vencedor, la lucha será terrible.


  Y se lanzaron a galope, como si tratasen de olvidar tan lúgubres presentimientos.


   


   


   


  

  CAPITULO III


   


  Rosemary cabalgaba distraída. Maquinalmente acarició el cuello de la yegua. Irguió la cabeza sorprendida, oyendo el galopar de otro caballo.


  Vio a Floyd Scott a corta distancia, no tardando en detenerse a su lado. Floyd obligó a su montura a ejecutar una espectacular cabriola, realzando sus cualidades de excelente jinete.


  —Me alegro de verte, Rosemary.


  —¿Cómo estás, Floyd?


  —Tenía la seguridad de encontrarte por aquí, y no me he equivocado. Deseaba hablarte.


  —¿A mí?


  —Sí, Rosemary —repuso Floyd, acercándose más a ella—. Estoy sorprendido de la transformación realizada en ti, te has convertido en la mujercita más bella de Texas.


  —No te burles de mí.


  —No lo hago, puedes tener la seguridad de ello —al pronunciar estas palabras, saltó ágilmente al suelo—. Quiero hablar contigo.


  Y le ofreció la mano. Rosemary vaciló sobre si aceptar o no su ofrecimiento, decidiendo no negarse. Se encontraban cerca de un arroyo, cuyo suave rumor acariciaba los oídos. A ambas orillas había pequeños sauces, formando un conjunto encantador.


  Los dos animales se pusieron a pacer tranquilamente, mientras Floyd seguía sin soltar la mano de la muchacha. Esta se arrepintió de haber accedido a la petición de su inesperado acompañante.


  Con la mayor suavidad posible se desprendió de la mano de Floyd, pese a tratar éste de impedirlo. La sonrisa del joven continuaba en sus labios, aunque algo crispada. Con un gesto señaló una piedra. Esta era grande y su parte superior estaba plana, ofreciendo un cómodo asiento.


  —¿Quieres sentarte, Rosemary?


  —No estoy cansada, Floyd. Preferiría pasear.


  —Te he dicho antes que deseaba hablar contigo.


  —Te escucho.


  —Así no, quisiera verte sentada en esa piedra.


  —Bien, como quieras.


  Con evidente recelo, la muchacha se sentó, mientras Floyd lo hacía en el suelo. Quedó muy cerca de ella, pudiendo abrazarla con sólo alargar los brazos. En el rostro de Floyd se reflejaba la tentación de hacerlo. Rosemary lo advirtió e hizo ademán de levantarse.


  —¿Qué te ocurre, Rosemary?


  —No me gusta esta situación. Quisiera marcharme en seguida.


  —Espera un poco, lo que voy a decirte tiene mucha importancia para mí. Debes escucharme:


  La muchacha no contestó, permaneciendo seria. Por un instante, él quedó intimidado por su severo aspecto, aunque no tardó en reponerse y ser dueño de sí.


  —Te quiero, Rosemary. Quisiera...


  —No continúes, Floyd —le interrumpió la muchacha con rapidez.


  —¿Por qué no debo continuar? —preguntó Floyd, sorprendido.


  —No te correspondo. Se trata de una situación enojosa para mí.


  —Ya me querrás, encanto. Te lo prometo, te rodearé de cuanto desees.


  Y la asió por el brazo. Rosemary trató de librarse de su mano, sin conseguirlo.


  —Suéltame, Floyd.


  —No quiero —respondió el joven, con brutalidad—. Ahora te enseñaré a quererme. Después suplicarás mis besos.


  La mano izquierda de Floyd la aferró por el talle, tratando de atraerla hacia sí. Intentó levantarse, sin conseguirlo. La presión de Floyd Scott era demasiado poderosa para librarse de ella.


  Vio el rostro del malvado muy cerca del suyo. La sonrisa continuaba en los labios de él, dándole la sensación de estar crispada. El pánico la invadió y gritó, despavorida:


  —¡Suéltame, Floyd!


  Eran las mismas palabras que poco antes, pero ahora se notaba un miedo horrible. Un terror infinito, como si estuviese a punto de caer al fondo de un abismo.


  —No te soltaré. Vas a ser mía. Rosemary.


  Esta contestación le devolvió su perdido valor. Miró a Floyd con fijeza, mientras sus labios musitaban:


  —No lo intentes. Te mataría, Floyd.


  El malvado quedó algo impresionado, aunque sólo fue unos segundos. Soltó una carcajada.


  —Después me adorarás.


  Y aumentó su presión, tratando de atraerla hacia él y besarla. Su mano derecha soltó el brazo de la muchacha. Antes de que ésta pudiese evitarlo, ya la sujetaba por el hombro, notando el perturbador contacto del turgente cuerpo de Rosemary.


  Esto le acabó de enloquecer. Ella había hecho un esfuerzo para liberarse y echar a correr. Tan sólo consiguió que los dedos de Floyd desgarrasen su blusa, dejando al descubierto su hombro desnudo y el nacimiento de su seno.


  La visión de la blanca carne de la muchacha excitó más al miserable, aumentando su presión. Rosemary ya no podía resistir el brutal abrazo, sucumbiendo ante el furioso empuje de Floyd. El rostro de éste se encontraba muy cerca del suyo, notando su aliento, produciéndole una desagradable y penosa sensación.


  Sintióse desfallecer y gritó:


  —¡Socorro, socorro!


  —Es inútil que grites, encanto. Estamos los dos solos. Nadie vendrá en tu ayuda, serás mía.


  —Mi padre te matará por esto, Floyd.


  Le contestó con una sarcástica carcajada e inclinó la cabeza para besarla. Sus labios ya rozaban los de la muchacha, cuando sonó una voz varonil:


  —¡Floyd Scott, eres un canalla!


  Un estremecimiento recorrió el cuerpo de Floyd. mientras volvía la cabeza, sobresaltado.


  Ante él se encontraba Tony Fulton. Antes de verle ya había reconocido su voz. Le vio erguido, amenazador. De su esbelta figura se desprendía un poder destructor, llenándole de terror.


  Soltó a la muchacha. Rosemary se levantó, apresurándose a cubrirse con las manos el seno. Se aproximó a Tony, pero éste la detuvo con energía.


  —No te acerques a mí, Rosemary. Quédate alejada, voy a ajustarle las cuentas a este canalla.


  —No tolero tus insultos, Tony.


  —¿No? ¿Acaso eres merecedor de otra cosa? Tu comportamiento no ha podido ser más ruin. Es indigno tratar de aprovecharse de una muchacha indefensa.


  —Ella me ha provocado —mintió Floyd con desfachatez—. No debes meterte en esto.


  —¡Es mentira! —gritó Rosemary con vehemencia—. No le he provocado, todo ha ocurrido de improviso.


  —Te creo, Rosemary, no trates de disculparte. Conozco de sobra a Floyd Scott. Siempre le he creído capaz de ejecutar las acciones más odiosas, siendo un cobarde.


  El rostro de Floyd enrojeció como si acabase de recibir una bofetada. Su mano derecha se movió con rapidez, aferrando la culata de su revólver. Cambió de color por completo. Su faz enrojecida se volvió lívida, mientras sus ojos desorbitados estaban fijos en el «Colt» sostenido por la mano firme del joven ranchero.


  No podía explicarse cómo logró anticiparse a él con tanta rapidez y claridad. Ni siquiera tendría tiempo de amartillar el arma, pues Tony ya habría apretado el gatillo. El proyectil se incrustaría en su cuerpo, sin tener siquiera el consuelo de vengarse.


  Se tenía como un hombre diestro y temible en el manejo del «Colt», capaz de enfrentarse con éxito con los más temibles gun-men. Sin embargo, Tony Fulton acababa de demostrarle su error, dominándole con gran facilidad.


  Enloquecido por el terror, suplicó:


  —No dispares, Tony. No me mates, sería un crimen.


  —Matarte no es ningún crimen, Floyd. Eres peor que una víbora, cualquiera tiene el deber de pisotearte la cabeza, librando a la Humanidad de un ser tan repulsivo como tú.


  Pese a estas frases injuriosas, Floyd Scott no intentó atacar al joven. Al contrario, separó su diestra del cuerpo, levantándola por encima de su hombro.


  —Es muy fácil insultar a un hombre cuando se tiene un revólver en la mano.


  Tony enfundó velozmente, acabando de impresionar a su enemigo con tan rápido movimiento.


  —Ya no lo tengo, Floyd. Puedes intentar vencerme.


  El malvado movió la cabeza negativamente.


  —No, eres muy rápido. Nunca te hubiese creído capaz de aventajarme.


  —Pide perdón a Rosemary.


  —No, no lo haré.


  —Si no lo haces, te mataré.


  Floyd se encogió de hombros. Tenía la seguridad de que no era capaz el joven de disparar contra él, si no empuñaba su revólver.


  —Puedes hacerlo.


  —No me equivoqué al juzgarte un cobarde.


  Floyd se volvió de espalda, haciendo ademán de encaminarse a su caballo para alejarse de aquel lugar. Tony, en rápidas zancadas, estuvo a su lado y, antes de que su adversario lograse evitarlo, le arrebató su revólver, arrojándolo lejos de ellos.


  —Cuando quieras podrás volver a recogerlo, Floyd. No te marcharás sin haber pedido perdón a Rosemary.


  —Déjale marchar, Tony. No me importa que no me pida perdón.


  —Cállate, Rosemary. Esta es una cuestión entre hombres.


  La muchacha ya no se atrevió a replicar, limitándose a mantenerse a la expectativa.


  —Ahora estoy desarmado, Tony. Todavía podrás crecerte más, pudiendo insultarme cuanto quieras.


  —Yo también estoy desarmado —replicó Tony.


  Y con rápido movimiento entregó su revólver a la muchacha.


  —No debes usarlo si soy vencido, tan sólo en el caso de quererte atropellar Floyd. Ahora vamos a luchar con los puños.


  Comprendiendo que no tenía otra alternativa y confiando en sus facultades de excelente luchador, Floyd Scott arremetió con furia contra Tony. Su derecha le alcanzó en pleno rostro, siguiendo su izquierda. El golpe dio en la nariz de Tony, haciéndole retroceder. Movió la cabeza para disipar su aturdimiento.


  Con la ferocidad de un jaguar, Floyd le siguió. Su intención era no dejarle reponerse y abatirle a golpes. De conseguirlo, habría llegado el último momento de Tony Fulton, dejándole sin vida. Su odio hacia él era inextinguible.


  Tony le recibió con una izquierda en un pómulo, pero el golpe no bastó para contener el ímpetu de Floyd, pues iba lanzado. Con los dos puños golpeó la cara de Tony, el cual replicó, anulando la ventaja de su enemigo.


  Hubo un terrible cambio de golpes; ambos pugnaban por alcanzarse con uno definitivo, poniendo fin a la lucha. Tony se impuso, haciendo doblegar a Floyd con una precisa serie, mientras esquivaba la mayoría de los puñetazos lanzados por su adversario.


  Una derecha alcanzó la punta de la barbilla de Floyd. Este notó que todo daba vueltas a su alrededor, cayendo de bruces. No obstante, reaccionó con presteza y se incorporó, lanzándose salvajemente al ataque. Estaba ciego, tan sólo distinguía una nube roja y ansiaba matar.


  Con otro certero golpe, Tony frenó el ímpetu de su enemigo, cuyas piernas vacilaron. Floyd extendió las manos con la intención de asir el cuello del joven y estrangularlo. No lo consiguió, recibió un puñetazo en el estómago, haciéndole doblarse hacia delante. Su mentón quedó indefenso y Tony le golpeó impunemente.


  Floyd rodó por el suelo, hasta quedar inerte.


  El joven se pasó la mano por su sudorosa frente, tratando de respirar acompasadamente. La lucha había sido dura, habiendo recibido fuertes golpes. Pese a esto, nunca temió por el desenlace de la pelea, convencido de su superioridad sobre Floyd Scott.


  —Gracias por tu ayuda, Tony.


  Rosemary estaba ante él, mirándole anhelante.


  —Me alegro haber llegado a tiempo para dar su merecido a ese miserable. Se lo tenía merecido.


  La muchacha no pudo contenerse y apoyó las dos manos en el pecho varonil, dejando su hombro desnudo. Tony se apresuró a apartar la mirada y la sostuvo por el brazo.


  —Me salió al encuentro, diciéndome quería hablar conmigo. Se me declaró y le rechacé. Se enfureció y trató de abusar de mí.


  —Lo suponía. Floyd Scott nunca ha logrado engañarme. Tú afirmaste que se trataba del único hombre, de esta parte de Texas, digno de acompañarte.


  —Estaba equivocada, Tony.


  —Siempre, me has despreciado, Rosemary —respondió el joven con gravedad—, pero nunca sería capaz de cometer una acción semejante.


  —Lo creo.


  —Monta en tu yegua y regresa al rancho. Un consejo: no vuelvas a hablar con Floyd Scott.


  La muchacha se irguió, retrocediendo dos pasos.


  —No necesito tus consejos. Eres un presuntuoso. Se volvió y llegó hasta la yegua, montando en ella con rapidez. Sin mirar una sola vez a Tony, se alejó a galope.


  El joven se echó el sombrero hacia atrás y comentó:


  —Nunca entenderé a las mujeres.


  Seguidamente rectificó:


  —Quizá me he portado con excesiva dureza con ella. Aunque se lo tiene merecido por su orgullo.


  Su mirada se posó sobre el cuerpo inmóvil de su adversario. Llegó a su lado y lo zarandeó con el pie. Floyd se movió y lanzó un gemido. Abrió los ojos, recordando lo ocurrido; su rostro se contrajo en una mueca de odio.


  —Eres merecedor de la muerte, Floyd.


  —Esto lo pagarás caro —masculló el malvado.


  —No amenaces, no estás en condiciones de hacerlo. Me sería muy fácil matarte. El sheriff no me detendría, pues cuento con el testimonio de Rosemary.


  No obtuvo respuesta, permaneciendo silencioso, aunque en sus pupilas se reflejaba un odio sin límites.


  —No se te ocurra hacer nada contra mí, pues te mataría. Puedes tener la seguridad de ello. Si intentas algo contra Rosemary, te perseguiré hasta el infierno. ¿Me has entendido?


  Floyd quedó impresionado por el tono con que fueron pronunciadas estas palabras, quedando convencido de que el joven era capaz de cumplir la amenaza.


  Con un esfuerzo logró incorporarse. El joven le observaba en silencio, viéndole sacudir su ropa. El orgullo de Floyd Scott quedó terriblemente herido con aquella decisiva derrota. Y lo peor era haber perdido la moral ante Tony.


  Con paso torpe se encaminó hacia su montura, deteniéndole la voz de Tony:


  —Puedes recoger tu revólver, está entre esos matorrales. Ten cuidado con intentar disparar.


  Cuando Floyd se agachó y sus dedos asieron la culata de su revólver, estuvo tentado de disparar contra Tony. Pero no se atrevió a hacerlo, pues el joven estaría prevenido, atento a sus movimientos. No lograría su propósito, consiguiendo tan sólo recibir un balazo mortal de su enemigo.


  Dejó el revólver en la funda. Con visible dificultad llegó hasta su caballo y montó. Sin volver la cabeza emprendió la marcha, llevando consigo el amargor de la derrota. En su mente se forjaban distintos proyectos para vengarse. No podría vivir tranquilo hasta haberlo conseguido.


  Tony se pasó una mano por la mejilla, mientras murmuraba:


  —Asunto concluido..., por ahora.


   


  * * *


   


  Dos días después, Tony se hallaba ocupado en desbravar unos cerriles, con la ayuda de Danny. Descendió de un fogoso roano, tras haber logrado hacerle obedecer.


  —Ya tenemos otro, Danny.


  —Sí, ahora me las entenderé con ese negro. No parece muy peligroso.


  —No te fíes demasiado, es arriesgado hacerlo.


  —No me des consejos, muchacho. Cuando aún no habías nacido, ya montaba a caballo.


  —No eres tan viejo, Danny. Hay algunos vaqueros que tienen cincuenta años y dan la misma doma a todos los cerriles. Cada uno es distinto, debiendo recibir un trato diferente.


  —¿No tratarás de incluirme en ese grupo, Tony? —inquirió el gigantón con tono amenazador.


  —No he llegado a insinuarlo siquiera.


  —Eso es diferente.


  Danny pareció quedar complacido, liando un cigarrillo con extraordinaria rapidez. Lo encendió y, tras exhalar una bocanada de humo, se apoyó en la empalizada.


  —Deberemos tener cuidado con Floyd Scott y algunos de sus vaqueros. Tratará de desquitarse de la derrota que le infligiste. Nunca te lo perdonará.


  —Eso puedes darlo por seguro. Aunque no le creo capaz de intentar nada contra mí. Es un cobarde y me teme. Le advertí que a la más pequeña tentativa de atacarme iría en su busca y lo mataría.


  —¿Se resignará a ello?


  —Hasta no tener una oportunidad segura, sí.


  —Pero ésta no se le puede presentar.


  —Sí, pero procuraremos estar prevenidos.


  —Puedes contar conmigo, Tony. Los dos somos verdaderamente temibles, capaces de vencer a cuantos acompañen a Floyd.


  Tendió el cigarro al joven. Este lo cogió y siguió fumando con la mayor naturalidad, mientras Danny se dirigía al cerril negro y lo montaba. Se entabló una pugna feroz entre el animal y su jinete, pero la presión de las poderosas piernas de éste llegó a agotarle, dificultando su respiración.


  Ya lo tenía casi domado cuando apareció un jinete. Llegaba a galope, y Tony al mirarle comprendió que era portador de una sensacional noticia.


  Su sospecha no tardó en confirmarse. Tan pronto el jinete se encontró cerca, gritó:


  —¡Se ha declarado la guerra! ¡El general Lee ataca a La Unión! Jefferson Davis es nuestro presidente!


  —¿Cuándo ha sido eso? —preguntó Tony con el ceño fruncido.


  Su presentimiento se cumplía.


  —Ayer Carolina del Sur rompió con La Unión. Acudiremos a ayudarles y aplastaremos a los yanquis.


  Y el jinete se alejó a galope, dispuesto a recorrer toda la región, informando sobre la terrible y devastadora nueva.


  —Sí, aplastaremos a los yanquis —afirmó Danny, saltando del cerril.


  —No es tan fácil como te imaginas.


  —¡Bah, no tardaremos en entrar en Washington y nos apoderaremos de ese Abraham Lincoln! Todo será muy sencillo, el empuje de nuestra caballería será irresistible.


  —Me gustaría no te equivocases.


  —No estás muy entusiasmado, muchacho.


  —La perspectiva de una guerra no es para entusiasmar a nadie, y menos cuando debemos luchar contra nuestros hermanos. Es muy distinto de cuando se luchó contra los ingleses por nuestra independencia. No puedo ocultarlo: admiro a Abraham Lincoln. Le considero un hombre entero y sensato.


  —Se puede admirar a nuestros enemigos y vencerlos.


  —Eso intentaré.


  —¿Nos alistaremos?


  —Tan pronto Texas entre en la contienda. Se trata de cumplir con nuestro deber.


  —¿Qué haremos con todo esto?


  —Venderemos nuestros animales. A nuestro regreso, procuraremos continuar nuestra tarea.


  Y Texas no tardó en unirse a Carolina del Sur, así como otros Estados.


  Tony y Danny fueron de los primeros en alistarse, recibiendo el nombramiento de sargentos, debido a sus cualidades como jinetes y excelentes tiradores.


  En cambio, Floyd Scott no se presentó como voluntario, así como ningún vaquero de su equipo.


  Los dos amigos hicieron una oferta a Richard Duncan por sus caballos. Este respondió:


  —Esos animales valen más, Tony.


  —No se preocupe. Los vendo por tener que marcharnos, nadie los cuidará tan bien como usted.


  —Como quieras.


  Y le entregó el dinero. Después estrechó la mano de los dos jóvenes.


  —Sois unos valientes. Si tuviese vuestra edad, combatiríamos juntos. Os deseo mucha suerte.


  Rosemary se encontraba en el porche, pero ni una sola vez miró a Tony. Cuando se alejaban, gritó;


  —¡Te deseo mucha suerte, Danny!


  —Gracias, Rosemary.


  Una vez se encontraron fuera del rancho, Tony comentó indignado:


  —Es una desagradecida. Ni siquiera se ha dignado hablarme. En cambio, a ti te ha deseado suerte.


  —Ese deseo era para los dos, Tony —respondió el gigantón, sonriendo—. Y más para ti que para mí.


  —No lo creo. Es rencorosa.


  —Tan sólo orgullo. Se trata de una mujercita, debes comprenderlo. Además, tu conducta hacia ella ha sido la misma. Sois un par de tontos enamorados.


  —¿Yo enamorado de Rosemary? No digas tonterías.


  —Como quieras; pero no conseguirás engañarme.


  No tardaron en encontrarse en el rancho. Tan pronto oscureció, los dos amigos hicieron un agujero bastante profundo y colocaron el dinero dentro de una lata, cubriéndola de tierra. A su regreso lo desenterrarían y podrían comprar cuanto necesitasen para empezar a trabajar de nuevo.


   


   


   


  

  CAPITULO IV


   


  Tony Fulton no se equivocó, ocurriendo todo como sospechó.


  Al principio, la empresa pareció fácil para los Estados Confederados, arremetiendo con brío contra sus enemigos, amenazando con exterminarlos y entrar en Washington como vencedores. Pero La Unión no tardó en contar con un poderoso ejército, conteniendo el avance de los sudistas.


  Después llegaron las famosas derrotas de los confederados en Gettysburg, Vicksburg, Chattanooga y Nashville. Esto precipitó los acontecimientos, tras cinco años de cruentas luchas, hasta llegar a la rendición del general Lee, en Richmond.


  Durante toda la campaña, Tony y Danny sobresalieron por su arrojo y audacia, consiguiendo la admiración de sus superiores, compañeros y soldados. El joven logró ser ascendido a teniente, mientras Danny continuó a su lado como sargento.


  Tan sólo en una ocasión, Danny recibió un balazo en el pecho, pero su vitalidad le hizo reaccionar con entereza, rehusando ser evacuado a un hospital. Permaneció con la compañía y a los pocos días andaba sin ayuda alguna. Dos semanas después ya montaba a caballo, estando en condiciones de combatir.


  La suerte fue una constante aliada de Tony, recibiendo tan sólo un rasguño en un brazo.


  Cuando llegó la rendición del general Lee, los dos amigos salieron hacia Texas, con la documentación en orden. Habían sido derrotados, aunque con todos los honores, no debiendo inclinar la cabeza nadie.


  Ambos galopaban complacidos de escapar de tanto infortunio. De nuevo reanudarían su antigua existencia, atentos tan sólo a su tarea, consiguiendo levantar su pequeño rancho.


  Cinco años no pasan en vano para una persona, y más cuando transcurren en una terrible contienda. Tony Fulton habíase convertido en todo un hombre, endureciéndose sus facciones. Ya contaba veintisiete años. Danny había cumplido los treinta y cinco, hallándose en el apogeo de su poderosa vitalidad.


  —¿Cómo encontraremos Texas? —preguntó Danny, tras haber establecido el campamento para pasar la noche.


  —Igual —respondió Tony—. Por fortuna, la guerra no ha pasado por Texas.


  Ambos estaban disgustados por cuanto veían. Tipos patibularios campaban a sus anchas, recogiendo los destrozos causados por la guerra. Daban la sensación de ser buitres humanos, prestos para lanzarse sobre los despojos.


  Aquellos hombres no se alistaron en ninguno de los dos bandos, haciendo la guerra por su cuenta. Los Estados Unidos ofrecían ancho campo para cometer sus fechorías, no vacilando en asesinar para apoderarse de cuanto encontraban de valor.


  —¿Estás viendo, Danny? Esos canallas se aprovechan de la situación, son los más fuertes y no vacilan en disparar. En Washington están demasiado ocupados en la organización de las regiones devastadas para fijarse en estas insignificancias.


  —¿Insignificancias, Tony?


  —Si, comparadas con la situación en general. Pasarán muchos años en normalizarse e imponerse la ley. En Texas siempre ha resultado difícil conseguirlo, imagínate ahora.


  —Nosotros no nos dejaremos atropellar por nadie.


  —Eso desde luego. ¿Cuándo lo hemos permitido?


  —Me gusta oírte hablar con tanta firmeza.


  Tony no pudo menos de sonreír ante el entusiasmo mostrado por su amigo. Para Danny no parecía existir dificultad alguna cuando él decidía algo. De ordenar lanzarse ambos contra un escuadrón de caballería yanqui, no habría vacilado en espolear a su caballo, con la certeza de abrirse paso a tiros y los vigorosos golpes de sus sables.


  —Aún nos falta más de una semana para llegar a Grassill —dijo el joven tras una breve pausa.


  —¿Cómo lo encontraremos? —preguntó Danny.


  —No soy muy optimista respecto a eso. Probablemente, se encontrará dominado por una cuadrilla de forajidos.


  —Probablemente se habrán apoderado del rancho.


  —Es posible. Si ha sido así, les obligaremos a devolverlo.


  —¡No faltaba más! —exclamó Danny, con entusiasmo.


  —El sheriff procurará mantener el orden, aunque no confío haya podido conseguirlo. Matt Custer es íntegro y muy valiente, siendo la situación muy enojosa.


  Continuaron infatigables, no dando importancia alguna a las dificultades con que tropezaban. Según los cálculos de Tony, les quedaban tres días de viaje. Texas no parecía haber sufrido los efectos de la guerra, siendo así en lo referente al terreno, pero no en cuanto a los hombres. Muchos téjanos perecieron luchando valerosamente, ante un enemigo más bien equipado y provisto de armas más eficaces.


  Llegaron a un poblado bastante importante. Ambos amigos lo habían oído nombrar, aunque no estuvieron nunca en él. Ya empezaba a oscurecer, y cambiaron una mirada de inteligencia. Les gustaba acampar en pleno aire libre, por ofrecer menos peligro.


  Decidieron quedarse en el poblado, pues los dos animales necesitaban un buen baño y descansar. Se detuvieron ante la caballeriza y dieron las instrucciones al mozo. Este asintió apresuradamente, impresionado por el aspecto temible de los dos hombres.


  —Ahora deseamos conocer un lugar donde se coma bien y no sea demasiado caro.


  —Vayan a la posada de Chief Carey, les atenderá muy bien.


  Y les dio las instrucciones para llegar. Los dos amigos se marcharon, sin advertir que un hombre les seguía cautelosamente. Este se detuvo antes de llegar a la posada de Chief Carey. Sus rudas y siniestras facciones estaban contraídas por una mueca de odio.


  Sus labios mascullaron, con rencor:


  —Ha llegado el instante de ajustar cuentas, Tony Fulton.


  Los dos amigos, ajenos al peligro que les acechaba, cenaron de buen humor, disponiéndose a retirarse a su habitación. Chief Carey les acompañó, obsequioso.


  —Ustedes son combatientes, ¿verdad?


  —Sí, hemos luchado hasta la rendición del general Lee.


  —Hemos tenido mala suerte.


  —Los yanquis no son mancos, Carey —respondió Tony, sonriendo.


  —Pero debíamos haberlos derrotado. Sólo he lamentado no haber luchado, pero mi edad ya no está para sostener esos trotes y menos con esta barriga.


  Y se llevó ambas manos a su grueso abdomen. Danny no pudo contener una sonora carcajada.


  Habían transcurrido tres horas. Los dos amigos dormían tranquilamente cuando Chief Carey fue despertado bruscamente. Intentó gritar despavorido, sin poderlo conseguir: una ruda mano le oprimía la boca.


  —Quieto o te mato —amenazó una voz ronca.


  Y la punta de un cuchillo estaba apoyada sobre su cuello.


  No ofreció resistencia, siendo atado y amordazado. Vio a cuatro hombres, desconocidos para él. Le robarían y, probablemente, le matarían, aunque esto quizá no fuese seguro; de lo contrario, no se hubieran tomado la molestia de atarle.


  Tony despertó bruscamente al oír el chirriar de la puerta al abrirse. Apenas hizo ruido, pero bastó para ponerle alerta. Su mano asió la culata de su revólver, sin haberse movido.


  Sus ojos vieron cómo aparecían cuatro hombres, dos de ellos ya entraban en la habitación. Las intenciones de éstos eran inequívocas, pues se filtró una débil claridad, viendo que sostenían sendos revólveres.


  Uno de ellos levantó el brazo, encañonándole. Lo hizo con lentitud, como si estuviese saboreando el momento de apretar el gatillo. Fue Tony quien disparó. El balazo fue certero, incrustándose en el corazón del forajido, quien se desplomó como fulminado por un rayo.


  El joven volvió a disparar sin perder un solo segundo, aprovechando el desconcierto de aquellos bandidos. Otro de sus enemigos rodó por el suelo sin cesar de gritar.


  Danny habíase levantado de un brinco, con una agilidad impropia de su corpulencia. Se arrojó sobre un forajido, aprisionándolo entre sus poderosos brazos e impidiéndole todo movimiento.


  Ya no había necesidad de disparar otra vez, pues el cuarto facineroso huía lleno de terror, ante el inesperado recibimiento de los viajeros.


  —Tengo bien sujeto a esta buena pieza, Tony.


  —Así nos enteraremos del motivo que les ha impulsado a atacamos.


  —Querían robarnos —soltó una burlona carcajada—. Habrían quedado muy chasqueados al no encontrarnos dinero encima, tan sólo algunos dólares. Apenas para cubrir el gasto de la pólvora y plomo.


  —No se trata de eso —contestó Tony, encendiendo la luz y examinando con detención al forajido sujeto por su amigo—, estoy convencido de haberles inducido otro motivo.


  —¿Cuál puede ser?


  —Eso nos lo dirá este canalla.


  El pistolero, amedrentado, trató de forcejear para librarse de los brazos de Danny. Este apretó la presión ejercida, oyéndose un siniestro crujir de huesos, mientras su víctima lanzaba un grito de dolor.


  —Si intentas volver a escapar, no voy a dejarte un hueso sano. ¿Me has entendido?


  —Sí, sí, no me maten.


  La alarma habíase producido en la posada, aunque nadie se atrevía a llegar a la habitación y cerciorarse de lo ocurrido.


  —¿Por qué habéis intentado asesinamos? —preguntó Tony con sequedad.


  —Ese nos pagó para hacerlo —se apresuró a contestar el forajido.


  Y señaló al primer forajido muerto por Tony. El joven, sin pronunciar una sola palabra, llegó hasta el cadáver y lo puso boca arriba. Una expresión de sorpresa apareció en su semblante, mientras musitaba:


  —¡Caramba, si es mi antiguo amigo Dave Carpenter!


  —¿Quién es Carpenter? —preguntó Danny, sorprendido.


  —¿Te acuerdas de aquellos tres sujetos que intentaron atropellar a Rosemary, en Grassill, poco antes de la guerra?


  —Sí, sí.


  —Pues éste fue quien intentó abrazarla, derribándole de un golpe.


  —Comprendo. Al llegar nos ha visto y te ha reconocido, intentando desquitarse de aquella derrota.


  —Exacto. No puede existir otro motivo.


  —Ahora ya estará en el infierno, no constituyendo un peligro para sus semejantes. ¿Qué hacemos con éste?


  —No le creo peligroso. Quítale el revólver y déjale marcharse.


  —No permitirás que salga tan bien librado de un intento de asesinato. No estaría bien, me gustaría retorcerle el pescuezo.


  —No me maten, les he dicho la verdad.


  —Eso es cierto, Danny.


  —Como tú quieras, aunque no quedo complacido —con un rápido movimiento le despojó de su revólver y masculló—: ¡Largo de aquí!


  El forajido, al quedar libre de los férreos brazos de Danny, estuvo en un tris de caer de bruces, consiguiendo evitarlo merced a un poderoso esfuerzo. Se enderezó y salió de la estancia como una exhalación.


  Los dos amigos cogieron los cadáveres y los sacaron de la estancia. Tony vio a un hombre, que procuraba esconderse, amedrentado. Le gritó:


  —Puede acercarse, no existe ya ningún peligro.


  Varios hombres se aproximaron, aunque con evidente desconfianza.


  El joven señaló los dos cadáveres.


  —Intentaron asesinarnos cuando dormíamos. ¿Dónde se encuentra Chief Carey?


  —No lo sabemos. Nos han despertado esos disparos.


  Recorrieron la casa hasta llegar a la habitación de Carey, encontrando al posadero tendido en su lecho, sólidamente atado. Junto a él se hallaba su esposa.


  —Gracias a Dios, no les ha ocurrido nada —dijo Carey tras exhalar un suspiro de alivio—. Cuatro hombres me sorprendieron durmiendo y, tras atarme, me hicieron decirles el número de su habitación. Amenazaron con asesinar a mi esposa y a mí. Me vi precisado a decírselo.


  —No se preocupe, Carey. Ya han tenido su merecido.


  —¿Los cuatro muertos? —preguntó el posadero con admiración.


  —Dos tan sólo. Uno huyó y al otro lo hemos soltado.


  —Son ustedes formidables.


  —No tanto, Carey. Dave Carpenter se confió demasiado, creyendo sorprendernos como a usted. Al abrir la puerta hizo algo de ruido y eso fue su perdición.


  —¿Dónde dejamos los cadáveres? —preguntó Danny.


  —En cualquier lugar, no se preocupe. Mañana serán enterrados.


  Los dos amigos regresaron a su habitación. Danny mostró a Tony los dos cadáveres.


  —Eso ha ocurrido antes de llegar a Grassill; después ya veremos.


  —Lo sospechaba, no me ha pillado de sorpresa. Estas tierras están llenas de desaprensivos, tratando de aprovechar el desorden producido por la guerra.


  Ya no hicieron más comentarios: se entendían perfectamente. Sólo una mirada bastaba para hacerse comprender. La recuperación del rancho no sería fácil ni mucho menos, pese a estar en perfecto orden la propiedad del joven.


  Sin embargo, no se dejarían arrebatar aquella tierra tan querida para ellos. Afrontarían con decisión cuantos obstáculos y peligros surgiesen, sin importarles recibir un balazo mortal. De una guerra abierta, pasarían a otra alevosa y traidora.


  Se trataba de crueles pistoleros, pero, a la vez, cobardes. No se atreverían a luchar en igualdad de condiciones, pues este temor ya les indujo a no alistarse en ningún bando combatiente, y si lo hicieron, se apresuraron a desertar. Tan sólo atacarían contando con la superioridad numérica y la situación propicia para aniquilar a sus adversarios.


  Tan pronto amaneció se despidieron de Chief Carey. El posadero les hizo objeto de las mayores muestras de admiración y afecto. Tenía la certeza de haber albergado en su casa a dos de aquellos inmortales héroes del Sur. Estos estuvieron combatiendo sin temor alguno, con absoluto desprecio de sus vidas, hasta recibir la orden de rendición.


  No debían preocuparse por los dos cadáveres dejados tras ellos; el sheriff ordenaría su entierro con la mayor indiferencia. Un muerto carecía por completo de importancia.


  De nuevo galopaban sobre sus caballos. Estos distaban mucho de poseer la clase de sus antiguas cabalgaduras, deseando llegar al rancho para conseguir dos animales de pura raza y domarlos.


  Las tres últimas jornadas transcurrieron con mayor rapidez. Se encontraban en terreno familiar, reconociendo las distantes montañas, los árboles y malezas.


  Se detuvieron en lo alto de una loma, mirando en silencio el panorama. Bajo ellos se extendía Grassill, no pareciendo haber cambiado nada. Daba la sensación de haber estado tan sólo unas semanas ausentes, cuando, en realidad, habían transcurrido casi cinco años.


  Distinguieron la plateada cinta del río, muy cercano al poblado, bordeado por los sauces. En aquel lugar propinó una terrible paliza a Floyd Scott, cuando intentó ultrajar a Rosemary.


  Divisaron los ranchos de Duncan y Scott. Estos sobresalían netamente sobre los restantes, debido a las bonitas edificaciones y extensos terrenos. Estaban iguales como a su marcha, por lo menos vistos desde aquella distancia…


  Pero los ojos de ambos amigos se hallaban fijos en un límite del poderoso rancho de Richard Duncan. Allí se encontraba su querida propiedad. El terreno les era tan familiar que lograron distinguir la cabaña, sintiendo cómo el corazón les saltaba dentro del pecho.


  La guerra no llegó hasta aquellas tierras, no habiendo ocurrido incendios ni pillaje. Deberían limitarse a entrar en la cabaña y limpiarla, pues estaría cubierta de polvo y suciedad. Se colocarían bajo el chorro de agua, preparado hacía muchos años, haciendo desaparecer el polvo acumulado durante la última jornada.


  Después se dedicarían a ponerlo todo en orden. Irían a las próximas montañas, apoderándose de varios cerriles, e iniciarían la cría del hermoso ganado. Aquellas montañas les eran familiares, conociendo a la perfección todos los senderos y precipicios, no existiendo peligro alguno al internarse por ellos.


  De común acuerdo, casi sin consultarse, emprendieron un desenfrenado galope. Se dirigían directamente hacia el pequeño rancho, ansiando llegar cuanto antes.


  Conforme se acercaban la emoción les invadía, sin poderlo evitar. Procuraban no dejarlo traslucir, como si se avergonzasen por dejarse invadir por aquel sentimiento.


  Se detuvieron ante la entrada del rancho. Todo parecía estar igual que lo dejaron, sin hallarse invadido por la suciedad y el polvo. Esto les desconcertó; algo extraño había ocurrido durante su ausencia.


  Entraron con lentitud, observando cuanto ocurría a su alrededor. En la empalizada vieron algunos caballos, causándoles una penosa impresión. Alguien ocupaba su casa, y ellos no podían consentir la presencia de intrusos en aquel lugar.


  Se detuvieron ante la cabaña y desmontaron, dispuestos a franquear el umbral.


  Se detuvieron. Una voz acababa de sonar amenazadora:


  —¿A dónde van ustedes?


  —Estamos en mi rancho —respondió Tony sin pestañear.


  Obtuvo como contestación una burlona carcajada. Apareció en el umbral de la puerta un individuo, sosteniendo un rifle, encañonando a los recién llegados.


  Dos hombres más aparecieron, tras la cuadra. No empuñaban arma alguna, aunque sus diestras estaban muy próximas a las culatas de sus revólveres, como si estuviesen dispuestos a empuñarlos y disparar a la menor intención de Tony y Danny de «sacar».


  —¿En su rancho? Usted está loco, esto pertenece a Floyd Scott.


  Tony sintióse invadido por una furia inusitada al oír estas palabras. Nada podía existir que pudiese herirle tanto, aparte presenciar cómo Rosemary era atropellada por aquel miserable.


  —Este rancho me pertenece. Nunca ha sido ni será de Scott.


  El pistolero les observaba con expresión divertida, mientras el cañón de su rifle apuntaba a los dos amigos.


  —Usted debe ser Tony Fulton, ¿verdad?


  —Sí, ese es mi nombre.


  —Ya no le pertenece. Aléjese cuanto antes de aquí; es un consejo.


  —No me gustan esos consejos.


  —Será peor para ustedes. Me cuesta muy poco apretar el gatillo de mi rifle.


  Los dos amigos se miraron. Ambos tomaron la firme decisión de luchar contra los tres facinerosos, sin importarles la superioridad numérica de éstos, ni verse encañonados por el rifle. Jamás se dejarían amedrentar por aquellos individuos sin ley.


  —A mi vez voy a decirles algo —respondió Tony con calma—: Váyanse cuanto antes de aquí, aún están a tiempo de hacerlo.


  —Sólo recibimos órdenes de Floyd Scott; es nuestro patrón.


  —No tendrán tiempo de recibirlas.


  El pistolero ya tenía informes sobre la peligrosidad de Tony y Danny, pero se hallaba confiado por tener entre sus manos el rifle, encañonándoles. En aquel momento sintióse invadido por el temor, pese a su supuesta superioridad. Ello se debía a la calma de aquellos dos hombres y al peligroso destello aparecido en las pupilas de Tony.


  Sin vacilar apretó el gatillo, con la intención de matar a Tony, haciéndolo seguidamente con Danny. El proyectil pasó sobre el joven, pues con sorprendente celeridad habíase arrojado al suelo. Intentó amartillarlo de nuevo, pero el joven le mató de un cartero balazo.


  Danny ya habíase anticipado a un pistolero, y éste rodó por el suelo, retorciéndose de dolor.


  El «Colt» de Tony volvió a entrar en acción, partiendo el corazón de su tercer enemigo. Los dos amigos se levantaron, sosteniendo con firmeza sus armas. Sus miradas escudriñaban a su alrededor, como buscando nuevos adversarios sobre quienes disparar.


  —Se han equivocado al juzgarnos —comentó Danny echando una despectiva mirada a los inertes forajidos—. Debieron disparar sin avisar; al hacerlo se cavaron sus propias fosas.


  —No debe haber más. Los disparos se han oído y ya estarían aquí para enterarse de lo ocurrido.


  —¿No estarán al acecho?


  —No, Danny. Tú lo has dicho antes, están muy confiados en su superioridad para adoptar tantas precauciones. Habrían venido corriendo.


  Entraron en la cabaña. Casi todo estaba como ellos lo dejaron, aunque vieron numerosas botellas vacías. Aquellos forajidos abusaban del whisky. Se trataba de otra inequívoca muestra de su baja condición moral.


  —Al parecer Floyd Scott confiaba en no vernos aparecer y se ha apropiado de nuestro rancho. Va a tener una desagradable sorpresa cuando se entere de lo ocurrido.


   


   


   


  

  CAPITULO V


   


  Llevando los cadáveres de los forajidos sobre las monturas de éstos, entraron en la calle Mayor de Grassill. Todas las miradas se posaban sobre ellos con expectación.


  —¡Si sois Tony Fulton y Danny Mills! —gritó una voz alegremente.


  —¡Hola, Teddy! —exclamó Tony, con afecto.


  Se detuvieron y saludaron al antiguo vaquero de Richard Duncan. El aspecto de éste parecía desmejorado.


  —¿Cómo está la situación en esta región? —preguntó el joven.


  —Muy mal, Tony.


  —El pueblo parece haber mejorado mucho, se halla muy animado.


  —Por desgracia, así es.


  —Después hablaremos. ¿Tiene prisa?


  —No.


  —Espérenos en el saloon, no tardaremos en ir. Celebraremos nuestro encuentro.


  —¿Qué significa esos cadáveres? —inquirió Teddy sin poder contener su curiosidad.


  —¿Les conoce? —preguntó a su vez Tony.


  —Sí, pertenecen al equipo de Floyd Scott.


  —Estaban en nuestro rancho e intentaron disparar contra nosotros. Por desgracia para ellos, fueron demasiado lentos. Hasta luego, Teddy.


  Y se alejaron.


  El vaquero les siguió con la mirada, en la cual se reflejaba la admiración.


  —Son dos muchachos admirables. Son capaces de mantener a raya a Floyd Scott.


  No tardaron en detenerse ante la oficina del sheriff. Numerosas personas se agrupaban, observando con morbosa curiosidad a los tres cadáveres.


  Dos hombres aparecieron, saliendo de la oficina. Sobre el pecho de uno de ellos vieron la estrella de sheriff. Y no era Matt Custer.


  El joven tuvo una desagradable impresión al darse cuenta de ello. Apreciaba al veterano e íntegro sheriff, al no verle ocupar su puesto tuvo un funesto presentimiento.


  —¿Qué diablos significa esto? —gruñó el sheriff.


  —Quiero hablar con el sheriff de Grassill.


  —Soy yo. ¿Acaso no se ha fijado en mi estrella?


  —Sí, pero yo conocía a Matt Custer.


  —Matt Custer murió hace más de un año.


  —¿Muerte natural?


  —No, un balazo le destrozó la cabeza.


  Los puños de ambos amigos estaban cerrados con fuerza. Ambos se hallaban indignados por la noticia recibida y más por el tono empleado por el sheriff.


  —¿Usted es su sustituto?


  —Exacto. Pero quien debe hacer las preguntas soy yo. ¿Qué significa esos cadáveres? ¿Quiénes los ha matado?


  —Hemos sido nosotros, en legítima defensa.


  —¿Ustedes dos? —musitó el sheriff sorprendido, como si no acabase de creerlo.


  —Sí, se encontraban en mi rancho e intentaron arrojarnos de él. Al tratar de oponernos, dispararon. Ese ha sido el resultado.


  —Esos hombres eran muy rápidos.


  —Al parecer, nosotros lo somos más —contestó Tony con burlona frialdad. Sus ojos estaban fijos en los de su interlocutor.


  —¿Cuál es su rancho?


  —Uno pequeño, situado junto al de Richard Duncan, muy cerca de las montañas.


  —Ahora es propiedad de Floyd Scott.


  —¿Propiedad de Floyd Scott? ¿Con qué derecho?


  —Lo adquirió en pública subasta.


  —¿En pública subasta? No es posible, es de mi propiedad.


  —Se le suponía muerto.


  —Es absurdo. Para adoptar una decisión de esa naturaleza es necesario cerciorarse. No estoy contento con su forma de actuar, sheriff.


  Este se mordió los labios exasperado. No obstante, no se atrevió a responder con firmeza, atemorizado por el firme aspecto del joven. Además, ante él se encontraban los tres cadáveres, prueba evidente de la peligrosidad de los dos hombres.


  —Todo lo daba a entender, no se tenía noticias de ustedes.


  —Debieron esperar más tiempo. La guerra hace poco que ha terminado. ¿Cuánto pagó Scott por mi rancho?


  —Tres mil dólares.


  —Es una cantidad ridícula; mi rancho no puede compararse con los de Duncan y Scott, pero supera con creces esa suma. Devuelva ese dinero a Floyd Scott, el rancho continúa perteneciéndome.


  —No sé si será posible. Ya se ha realizado la operación.


  —¡Vamos, sheriff! Un poco de formalidad. Esa contestación es ridícula, estoy vivo, usted mismo puede comprobarlo. Existen numerosas personas en Grassill que reconocerán mi verdadera identidad. El rancho me sigue perteneciendo, nadie puede arrebatármelo.


  —Usted ha luchado con el ejército confederado.


  —Cierto, no trato de negarlo. He luchado por mi Gobierno; si la causa era justa o no, es aparte de esta cuestión. El Gobierno de Washington sigue reconociendo nuestras propiedades. Ahora soy un súbdito de la Unión.


  —En Texas...


  La voz de Tony sonó con sequedad, interrumpiendo al sheriff:


  —No existe nada que pueda arrebatarme mi propiedad. Estoy dispuesto a matar a quien lo intente.


  Y miró con fijeza al sheriff. En sus ojos se reflejaba la decisión de disparar contra él, si se atrevía a continuar oponiéndose. El sheriff se encontraba visiblemente asustado. Tony Fulton se le impuso desde el primer momento, y tras él estaba la formidable mole de Danny Mills, inspirándole también un vivo terror.


  —Deberá tratarlo con Floyd Scott.


  —Sobre esta cuestión nada debo hablar con Scott. El rancho me pertenece, encárguese de devolverle el dinero. Si no lo hace, me es indiferente. Soy ajeno a esa pública subasta.


  No hubo contestación. Danny sonreía burlón, mientras su mirada observaba cuanto ocurría a su alrededor, por si alguien intentaba disparar contra ellos. No debían dejarse sorprender; desde aquel instante habíase declarado una guerra sin cuartel. Aunque la iniciativa estaba en manos de sus enemigos, ellos debían limitarse a esperar a ser atacados.


  —Le dejo esos cadáveres.


  Ahora ya no esperó contestación. Se volvieron, dirigiéndose al saloon. Teddy no les esperaba en él, como habían acordado, pues antes de llegar ya se encontraba a su lado.


  —Ha sido magnífico, Tony. El sheriff ha quedado apabullado. ¡Deseaba tanto ver algo parecido!


  —¿Se porta mal?


  —Es un canalla. Sólo hace cuanto le ordena Scott.


  Entraron en el local, que se hallaba escasamente concurrido. Tony vio a dos individuos de pésima catadura, los cuales llevaban los revólveres muy bajos, dando la sensación de estar acostumbrados a usarlos. Dirigieron malévolas miradas hacia ellos, pero sin hacer movimiento alguno provocador.


  Ocuparon una mesa situada en un rincón. Desde aquel lugar podían observar cuanto ocurría en él local, evitando ser atacados por la espalda. Tony atrajo la atención de un camarero con un gesto, pidiendo cerveza. Tras haber pagado y bebido un sorbo de la espumosa bebida, el joven inquirió:


  —¿Y Joe Scott?


  —Murió hace dos años. Sufrió una caída del caballo y ya no consiguió reponerse. Su hijo es infinitamente peor, pues es capaz de cometer las mayores felonías. Su poder es casi absoluto en toda la región. Su deseo es ley.


  —Ya lo he advertido, el sheriff le obedece ciegamente. En esta ocasión se han encontrado con un hueso duro de roer. Danny y yo estamos dispuestos a todo para evitar ser desvalijados.


  —¡No saben cuánto me alegro de haberte oído hablarle de esa forma al sheriff! Nadie se atrevía a hacerlo.


  —¿Tan temible es?


  —No es por él precisamente, sino por los pistoleros a las órdenes de Scott. Quien se atreve a desafiarle es provocado y muerto. Ya han ocurrido varios casos así.


  —Nosotros no nos asustamos fácilmente —afirmó Danny con sencillez.


  —He podido apreciarlo, Danny —dijo Teddy sonriendo—. Y el sheriff también.


  —¿Cómo se encuentra Richard Duncan? —preguntó Tony.


  La cara de Teddy se ensombreció. Esto impresionó al joven, también Danny esperó la respuesta con ansiedad:


  —En muy mala situación, se halla al borde de la ruina. Tan sólo un milagro podrá salvarle. Si no es así, se verá obligado a vender el rancho a Scott.


  —No es posible.


  —Sí. Cuando estalló la guerra, la situación de Duncan era apurada. Al aumentar las dificultades, empezó a carecer de lo más preciso, viéndose obligado a vender el ganado a un precio inferior a su valor. Scott fue el mayor beneficiado con ello.


  —¿Vendió mis caballos?


  —Sí, con bastante suerte. Los adquirió un tratante de Oklahoma, pagándole un precio aceptable. Esto le permitió mantenerse, aunque siendo muy escasos los componentes de su equipo.


  —Lo siento, Teddy.


  —Lo sé, Tony. Quizá Richard Duncan haya sido algo orgulloso, pero siempre ha sido buena persona.


  El joven estaba tentado de preguntar por Rosemary, mordiéndose la lengua para no hacerlo. Su orgullo se lo impedía, pues se acordaba de los continuos desdenes de la muchacha.


  Danny se daba cuenta de ello, decidiendo acudir en ayuda de su amigo.


  —¿Cómo está Rosemary? Ya estará hecha una mujer.


  —Sí, no existe en Texas otra joven más bella —respondió Teddy con entusiasmo.


  Y guiñó un ojo maliciosamente a Danny. Ambos comprendían el estado de ánimo de Tony.


  —Siempre ha sido muy bonita Rosemary, ¿verdad, Tony?


  —Era una niña —respondió el joven ranchero despectivo.


  —Ya tenía dieciséis años, toda una mujercita. Floyd Scott siempre ha andado tras ella.


  —Es posible. Scott es un canalla, capaz de las mayores atrocidades. Es merecedor de ser colgado.


  —Debéis visitar a Duncan, se alegrará de veros.


  —Ya iremos —asintió el joven, mecánicamente.


  Y se despidieron.


  Regresaron al rancho, dispuestos a ponerlo todo en orden y empezar a trabajar de firme. Debían emplear todo su vigor; si antes ya les fue difícil prosperar, ahora lo sería infinitamente más, contando con la continua amenaza de Floyd Scott.


  Ignoraban cómo reaccionaría éste. Quizá decidiese echarles a tiros del rancho, o tal vez aparentar conformidad y esperar una ocasión para desembarazarse de ellos sin ningún peligro. Hasta podía ser probable les enviase un consumado pistolero para matarles.


  Nada de esto les inquietaba, dispuestos a hacer frente a cuanto ocurriese. Se hallaban en condiciones de luchar, aunque se encontrasen en situación desfavorable. Ya estaban habituados al peligro, no inquietándoles la posibilidad de verse rodeados por el enemigo.


  El resto del día transcurrió sin el menor contratiempo, poniendo en orden la cabaña y las empalizadas. Aquellos forajidos no eran vaqueros, teniéndolo todo bastante abandonado.


  Cuando decidieron prepararse la cena, Danny miró a su alrededor y preguntó:


  —¿Qué haremos con esos animales?


  —Avisaremos a Scott. Son suyos y debe llevárselos. No deseo quedarme con ellos. Sería un pretexto para acusarnos de ladrones.


  Cuando se acostaron en sus respectivos lechos, tuvieron la sensación de que no habían transcurrido aquellos cinco años, habiendo sido producto de una pesadilla. No obstante, era cierto. Había tenido lugar aquella guerra fratricida, siendo vencidos los confederados.


  A media mañana vieron llegar a varios jinetes. Tony y Danny dieron la impresión de no haberse movido, pero ambos escogieron posiciones estratégicas, evitando ser rodeados.


  El joven inmediatamente reconoció a Floyd Scott en el jinete que galopaba ligeramente adelantado. Danny musitó:


  —Ya los tenemos aquí, Tony.


  —Sí, no tardaremos en cerciorarnos de cuáles son sus intenciones.


  —No parece estar de buen talante.


  —Es natural, hasta ahora ha hecho cuanto se le ha antojado.


  Los jinetes ya se encontraban en el rancho, estando a corta distancia de la cabaña. Tony gritó:


  —¡Alto! No sigan avanzando.


  Floyd alzó el brazo derecho y sus hombres se detuvieron. El continuó avanzando, llevando a su izquierda a un jinete. Tony fijó su atención en él, siendo digno de ser observado. Era de mediana estatura y complexión no muy vigorosa. A la primera ojeada no daba la sensación de ser muy peligroso, pero al fijarse en sus ojos claros y penetrantes, se convencía uno de lo contrario. Su mirada era agresiva y cruel.


  —Acércate solo, Floyd —dijo el joven.


  —Solamente me acompaña Rudell Elliot. Vosotros sois dos, estaremos en igualdad de condiciones.


  —No tengo intenciones de atacarte.


  —No lo intentes, os destrozaríamos.


  —Eso debería verse.


  Los dos jinetes se detuvieron, quedando a cinco metros de Tony, Danny se encontraba más a la izquierda. Su aspecto denotaba estar tranquilo, como si la situación fuese normal, aunque en realidad se hallaba dispuesto a empuñar su revólver y disparar a la menor señal de peligro.


  —¿Sorprendido de volverme a ver, Floyd? —preguntó Tony maliciosamente.


  —Sí. Hasta Grassill habían llegado rumores de tu muerte.


  —¿Decepcionado?


  —No, nunca he deseado la muerte de nadie. Mentiría si dijese que te aprecio, pero tampoco te guardo rencor.


  —¿Ni después de lo ocurrido?


  —¡Bah, aquello fue cosa de la juventud! —exclamó Floyd sonriendo de forma extraña—. Ahora ya tenemos más años y llegaremos a un acuerdo con mayor facilidad.


  Le estaba observando con atención. Floyd había cumplido los treinta y tres años, siendo más hombre, aunque continuaba delgado. Sus facciones se habían endurecido, siendo su expresión más cruel.


  —¿Tú crees que llegaremos a un acuerdo?


  —Sí. He comprado tu rancho y me pertenece.


  —La venta ha sido ilegal. Yo soy el dueño e ignoraba esa operación.


  —¿Y mi dinero?


  —Te lo devolverá a quien se lo hayas entregado. Probablemente habrá sido al sheriff, ¿no?


  —Puedo entregarte cinco mil dólares y te marchas para siempre de esta parte de Texas.


  —No me seduce esa solución. Sabes sobradamente cuánto quiero este pedazo de tierra. Además, existe el factor moral. El viejo Stephen no quería vender a ningún precio su rancho. No puedo contradecir la última voluntad suya. ¿Lo comprendes, Floyd?


  —Son estúpidos sentimentalismos. Se debe vivir de cara a la realidad. Aquí no podrás prosperar nunca.


  —¿Por qué no?


  —Ale estoy convirtiendo en el dueño absoluto de la región, nadie puede competir conmigo. No tardaré en comprar el rancho de Richard Duncan. El tuyo también será mío.


  —Te equivocas. Quizá consigas comprar el rancho de Duncan, pero el mío no. Te lo he dicho desde un principio.


  —Lo conseguiré, Tony. Se hará mi voluntad en esta parte de Texas.


  —Habiendo comprado la Ley.


  —¿Qué quieres decir?


  —El sheriff está a tus órdenes. Eso no es legal, te puede costar un serio disgusto.


  —No hables de forma tan ingenua. Nadie puede acusarme de haber cometido una fechoría, y éstas no son graves en este lugar.


  —Tus hombres intentaron disparar contra nosotros. Nos vimos precisados a defendernos. El sheriff se ha encargado de enterrarlos.


  —Ya estoy enterado. Sigues tan rápido como siempre.


  —Sí, he conservado esa cualidad.


  —No debes blasonar de ella, ahora existen muchos hombres rápidos en Grassill.


  —Nunca he temido a nadie.


  —Rudell Elliot es mi hombre de confianza; es capaz de derribar una mosca en pleno vuelo.


  Era la segunda vez que pronunciaba el nombre de su acompañante, siendo su intención atemorizarles.


  Fracasaba por completo, pues los dos amigos no habían oído nunca el nombre de Rudell Elliot, ignorando, por tanto, su fama de gun-man, uno de los más temibles de Texas.


  El pistolero sonreía con desfachatez, como si estuviese convencido de su superioridad. Le bastaría extraer su revólver de la funda y apretar el gatillo, viendo como Tony Fulton rodaba por el suelo.


  Sin embargo, la intención de Scott fue recogida por los dos amigos, y éstos no se amedrentaron en absoluto. No temían a un adversario, por temible que éste fuese. Desde el primer instante ya quedaron convencidos de la peligrosidad de Elliot.


  —Tiene muy buena puntería —asintió Tony con frialdad—. Nosotros nos hemos ejercitado mucho durante la guerra.


  —No te conviene nombrarlo, habéis sido rebeldes.


  —No, simplemente hemos luchado por nuestras tierras, sin atender si la razón estaba de nuestra parte. Nos limitamos a cumplir con nuestro deber. Muchos han rehuido hacerlo, quizá han tenido miedo a morir.


  El rostro de Floyd palideció al oír el encubierto reproche.


  —Nunca he tenido miedo.


  —No lo creo.


  —Siempre he simpatizado con el Norte, no iba a luchar contra mis ideales.


  —¿Tus ideales? Estos siempre han consistido en amontonar dinero.


  —No tolero insultos.


  —Pues márchate de mi casa. No me gusta tu presencia.


  —A mí tampoco la tuya. He venido para hablar de negocios.


  —Ya hemos hablado bastante, sin lograr entendernos.


  Entonces fue cuando habló Rudell Elliot, haciéndolo con suave frialdad:


  —Habla usted demasiado, Fulton.


  —Cuando me encuentro en mi casa hablo cuanto me place.


  —En eso tiene razón. Me gustaría verle en otro lugar.


  —Tendrá oportunidad de hacerlo, pues no acostumbro a ocultarme. Siempre he tenido la costumbre de ir los sábados a Grassill, y seguiré teniéndola.


  Elliot había lanzado el reto, siendo recogido por el joven con la mayor naturalidad.


  Una amplia sonrisa apareció en los labios de Floyd. Sus deseos se habían cumplido. Anhelaba un encuentro entre Elliot y Tony, convencido del triunfo del primero. Su enemigo era muy rápido con el «Colt», pero no lograría contender con el temible pistolero, siendo una nueva víctima en su siniestro historial.


  Hizo dar media vuelta a su caballo, mientras decía:


  —Hasta la vista, Tony.


  —Adiós, Floyd.


  Por espacio de varios segundos Elliot permaneció inmóvil. La mirada de sus ojos claros estaba fija en el joven. En ella podía leerse el afán de matar, aunque sin ninguna exaltación, como si fuese natural en él.


  Tony la sostuvo impasible, sin mostrar el menor temor. Aquel hombre hubiese deseado efectuar el desafío en aquel mismo momento, sin necesidad de tener que esperar. Le impedía realizar su propósito la decisión de su patrón, quien le habría recomendado tuviera calma, no habiendo necesidad de precipitar los acontecimientos.


  Tenía la seguridad de tener en sus manos todos los triunfos.


  —Ese hombre está deseoso de matarte, Tony —advirtió Danny con voz ronca.


  —No es difícil hacer esa deducción, Danny —respondió el joven, sonriendo.


  —Debes tener cuidado, es muy peligroso.


  —Me di cuenta inmediatamente. Su nombre debe ser famoso en Texas, infundiendo terror a sus enemigos. Floyd lo ha pronunciado dos veces con la intención de asustarme.


  —Aún no nos conoce.


  Y continuaron su interrumpida tarea.


   


   


   


  

  CAPITULO VI


   


  Se encontraba intranquila, no pudiendo dominar sus excitados nervios. Tony Fulton había regresado. Sus oraciones fueron escuchadas y cumplidas. Ninguna noche se le olvidó de hacerlas, poniendo el mayor fervor al musitarlas.


  Amaba con locura al joven ranchero. Desde muy niña sintióse atraída por su apostura. Al mismo tiempo le aborrecía por su indomable temperamento, Tony Fulton no se doblegaba ante nada ni ante nadie. Y su orgullo le exigía verle humillado ante ella.


  Quedó convencida de su amor hacia él, cuando la defendió, evitando ser ultrajada por aquellos tres pistoleros. Y luego por la innoble acción de Floyd Scott.


  Se exasperó al ver su frialdad hacia ella, cuando trató de agradecerle su valiosa y eficaz ayuda. Le dolió verle erguido, con expresión dura, como si la censurase de ser culpable de aquellas agresiones. Y ella no había hecho nada para provocarlas.


  Por ello no le dirigió la palabra cuando acudió al rancho a despedirse de su padre. Hasta en aquel gesto demostró su entereza, pues fue uno de los primeros en alistarse para luchar contra el ejército de la Unión. Su gesto aún resultaba más valioso, cuando oyó comentar a su padre su opinión sobre Tony.


  Sus palabras fueron:


  —Es un gran muchacho. No vacila en luchar por sus tierras, en contra de sus ideales. Tony no simpatiza con la causa de Jefferson Davis, pero cumple con su deber.


  —¿Cómo lo sabes?


  —En cierta ocasión le oí proclamar su aversión hacia la esclavitud. Se mostró muy elocuente y me convenció.


  Se limitó a desear buena suerte a Danny. Apreciaba a aquel noble gigantón y no fingió al hacerlo, aunque sus palabras estaban dedicadas a Tony.


  Ahora aún se mostraría más orgullosa cuando volviese a ver a Tony Fulton, conteniendo su impulso de arrojarse en sus brazos y abrazarle. La situación de su padre distaba mucho de ser la misma de hacía cinco años. Continuaba siendo el poseedor del rancho, pero en sus cuadras ya no tenía tantos caballos y el ganado escaseaba.


  El antaño poderoso equipo, ahora lo componían cinco vaqueros, los más antiguos y fieles. El resto se apresuró a despedirse, al darse cuenta de la apurada situación de su patrón.


  De continuar siendo su padre el poderoso ranchero, su conducta habría sido distinta por completo. Cuando se encontrara frente a Tony no hubiera vacilado en tenderle la mano, ofreciéndole su amistad.


  Al volverle a ver, su gesto sería altivo y desdeñoso como siempre. Por nada de este mundo hubiese querido que él sospechase que el cambio efectuado en ella obedecía a su apurada situación, como si tratase de implorarle ayuda.


  Todavía despreciaba más a Floyd Scott. Este acabó de demostrarla que era un cobarde. No se alistó en el ejército confederado; al contrario, al ser la derrota de éste segura, empezó a manifestar públicamente sus simpatías hacia las tropas del general Grant. Con esto trataba de aprovecharse de la situación. Una acción digna de él.


  Su alegría fue grande al enterarse del regreso de Tony y Danny, escuchando la hazaña realizada a su llegada. Estuvo pendiente de los labios de Teddy, pues el veterano vaquero lo relató entusiasmado. Continuaba siendo el mismo de siempre.


  Las luchas y penalidades sufridas no cambiaron su fiero y noble temperamento. Ahora tan sólo ansiaba verle llegar al rancho, pues prometió a Teddy visitar a su padre. Y Tony siempre acostumbraba a cumplir su palabra.


  Se llevó las manos al pecho al oír algunos gritos de bienvenida. No podía tener ninguna duda; Tony y Danny se encontraban en el rancho. Además, se lo decía su corazón.


  Se levantó, apoyándose en la barandilla del porche. Dos jinetes se aproximaban. Su padre salía a su encuentro. Ambos saltaron de sus cabalgaduras y le estrecharon la mano con afecto.


  —¡Cuánto me alegro de vuestro regreso, muchachos! —exclamó el ranchero.


  Rosemary sólo estaba pendiente de los movimientos de Tony. El aspecto del joven aún era más atrayente que cuando le vio por última vez, hacía cinco años. Ahora habíase hecho más hombre, rebosando vitalidad.


  —No tiene mal aspecto, Duncan —comentó Tony.


  —Estoy muy desanimado. Todo va muy mal, temo verme precisado a vender el rancho.


  —No debe hacerlo. El rancho representa mucho para usted.


  —Es lo que más quiero, aparte Rosemary —Duncan se encogió de hombros—, pero las circunstancias obligan a hacer lo que no nos gusta.


  —¿Tan mal está la situación?


  —Sí. Floyd Scott se ha adueñado de la situación, consiguiendo cuanto desea. Hace años que tiene puesta sus miradas en mi rancho y ahora se le presenta la oportunidad de conseguirlo. Es infinitamente peor que su padre. Joe Scott te atacaba de frente, sin emplear bajos ardides. Su hijo no vacila en asesinar a quien se atreve a oponerse a sus planes.


  —Conmigo ya ha tropezado.


  —Estoy enterado de ello. Ten mucho cuidado.


  —Ha desistido de apoderarse de mi rancho.


  —No te confíes. Floyd Scott no se deja vencer con facilidad, si no se atreve a atacarte, te tenderá una celada.


  —Estaré preparado.


  Los dos amigos saludaron a los vaqueros, siendo todos ellos viejos conocidos. Ya se encontraban cerca de la casa, cuando Rosemary avanzaba hacia ellos.


  —Me alegro de volverte a ver, Danny.


  —¡Pero si es Rosemary! —exclamó el gigantón abriendo desmesuradamente los ojos—. Estás preciosa y hecha toda una mujercita.


  La admiración de Danny no era fingida. En efecto, la muchacha habíase convertido en una mujer, siendo su belleza más firme y atrayente. Las curvas de su cuerpo juvenil eran más acentuadas. Estaba bellísima, comprendiendo la turbación de Tony, pese a dar éste la impresión de continuar impasible.


  —Eres muy amable, Danny.


  —Nada de eso; es verdad.


  La joven se disponía a regresar a la casa, cuando sonó la voz de Tony.


  —No me has dicho nada, Rosemary. ¿Acaso no te alegra mi regreso?


  —Sí, Tony. No me había dado cuenta —respondió ella con calculada indiferencia.


  —Es posible, la mole de Danny me ocultaba.


  Esta respuesta estaba llena de ironía, aunque Rosemary fingió no darse cuenta.


  —Prepara ron para todos —dijo Duncan—, celebraremos con un trago el regreso de estos dos valientes.


  La muchacha se apresuró a cumplir la orden de su padre. Los hombres saborearon el licor. Danny, ante la insistencia de los vaqueros, relató algunas de las hazañas realizadas, aunque figurando en primer plano la figura del teniente Tony Fulton.


  Rosemary se mantuvo alejada, aunque no perdiendo una sílaba del relato hecho por Danny. Su corazón latía apresuradamente ante las proezas realizadas por el joven ranchero.


  Richard Duncan y Tony se encontraban en el otro lado del porche, hablando con animación. Con disimulo observaba Tony, apresurándose a apartar la mirada cuando los ojos del joven se dirigían hacia donde se encontraba ella. Una vez se encontraron sus miradas, no pudiendo evitar enrojecer. Tony no se dio cuenta de ello, pues se apresuró a mirar al ranchero.


  Se despidieron, saliendo, a galope del rancho.


  —Rosemary está bellísima —observó Danny, mirando de soslayo a su amigo.


  —Es bonita, es cierto. Pero no debes exagerar.


  —No he exagerado lo más mínimo. Ahora hemos recorrido bastantes tierras y no he visto ninguna capaz de superarla.


  —¡Bah, apenas me he fijado!


  —Pues tiene unos ojos azules maravillosos.


  —Son verdes, Danny.


  —¿Quieres decir? —preguntó el gigantón indeciso.


  —Sí, estoy convencido de ello.


  —¿Pues no decías que no te habías fijado en ella? —replicó Danny con tono socarrón.


  El joven comprendió que había caído en la trampa tendida hábilmente por el gigantón y frunció el ceño.


  —Eso es desleal, Danny.


  —¡Un cuerno! —exclamó este tras soltar una carcajada—. Eres un redomado hipócrita, fingiendo no darte cuenta de su presencia y te la comías con los ojos.


  —¡Basta ya! Esta conversación está resultando enojosa. Rosemary Duncan no significa nada para mí. ¿Te has enterado?


  —Sí, no es necesario gritar tanto para convencerme. Con afirmarlo es suficiente.


  Continuaron galopando en silencio. De pronto Tony lo rompió al decir:


  —Desenterraremos el dinero. Confío que esos forajidos no lo hayan encontrado.


  —No es probable. Escogimos un buen escondite, nada daba a entender que se había hecho un hoyo en aquel lugar.


  —Me alegraría mucho. Con ese dinero podremos adquirir cuanto nos haga falta de momento. Todavía conserva todo su valor.


  Ya empezaba a oscurecer cuando llegaron al rancho. Vigilaban con atención cuanto les rodeaba para evitar caer en una celada preparada por Floyd Scott. No se fiaban lo más mínimo de los procedimientos empleados por aquel miserable.


  Todo estaba tranquilo. Floyd Scott aún no se había decidido a efectuar la ofensiva contra ellos.


  Se dirigieron al lugar donde enterraron el dinero.


  Desmontaron de un salto, cogiendo Danny una gruesa rama de un árbol. Con rapidez empezó a cavar, ayudado eficazmente por Tony. El joven dejó escapar una exclamación de alegría al tropezar sus dedos con un pote.


  —¡Está aquí, Danny!


  El gigantón no pudo menos de dejar escapar un suspiro de alivio. Ambos se tranquilizaron, a pesar de la seguridad de encontrar el dinero. Todo podía ocurrir, y la casualidad hacer descubrir a aquellos forajidos el escondite.


  —Esto nos permitirá sortear las primeras dificultades.


  —Vamos a preparar la cena —respondió Danny pasándose la mano por la frente—. Esto me ha despertado el apetito.


  —Estoy sorprendido —respondió el joven, riendo, mientras metía el dinero en un bolsillo—. Todavía no he logrado descubrir algo que te lo quite.


  —No seas exagerado. Un búfalo me deja bastante saciado.


  Y echó a andar a largas zancadas hacia la cabaña. Tony le siguió riendo, habiéndole hecho gracia la contestación de su amigo. La voracidad de Danny se hacía popular por donde pasaran, no existiendo competidor para él, exceptuando en cierta ocasión. Ocurrió tras una retirada, habiendo descubierto un pequeño depósito de víveres. Danny se encontró de improviso ante un competidor digno de él, efectuándose un singular duelo.


  Y lo más sorprendente era el aspecto de su rival. Se trataba de un soldado, cuya anatomía no podía ser más insignificante, pues Danny casi hacía tres como él. Se echó a reír cuando oyó decir que sería vencido por el soldado.


  Inmediatamente se comparó con él y afirmó con una sonrisa:


  —Mi almacén particular es infinitamente más largo y amplio.


  —Menos palabras y más hechos —replicó el hombrecillo, secamente.


  Esta forma de responderle hizo fruncir el ceño a Danny, disponiéndose a empezar el desafío. Deseaba aplastar a aquel insignificante insolente.


  Se cruzaron apuestas y la inmensa mayoría se inclinaron hacia Danny. Tony apostó sin la menor vacilación, teniendo una fe ciega en la voracidad de su amigo.


  Danny empezó a devorar, sonriente. Su sonrisa fue desapareciendo al ver cómo el soldado hacía desaparecer con vertiginosa celeridad cuanto se ponía en su plato, debiendo esforzarse para no quedar retrasado. La velocidad también puntuaba en el caso de quedar los dos contendientes bastante igualados.


  Las mandíbulas de ambos no cesaron de moverse durante largo rato. El sabor de cuanto comía desapareció para Danny, debido a encontrarse ya saciado. Pero no se daría por vencido, continuaría comiendo hasta reventar. Las caras de ambos adversarios estaban enrojecidas, habiéndose quitado los cintos y desabrochado los pantalones.


  No pudo menos de soltar un ruidoso suspiro cuando oyó decir al insignificante soldado:


  —No puedo más.


  Todavía continuó comiendo mediante un poderoso esfuerzo, para demostrar sin la menor duda su superioridad. El soldado estaba inmóvil, sin poderse levantar. Danny le miró sonriente. Quiso ponerse en pie y desistió de hacerlo; su estómago le pesaba como si estuviese lleno de plomo.


  —Me ha ganado, sargento.


  —Sí, pero nunca hubiese creído que me costase tanto conseguirlo.


   


  * * *


   


  No perdió tiempo en preparar la cena, siendo ayudado por Tony. Este quehacer resultaba de su agrado y si el joven no le ayudaba, no se preocupaba por ello.


  Ahora ya contaban con el dinero, siendo una ayuda inestimable para empezar a trabajar. De momento tendrían los víveres asegurados, no pasando estrecheces.


  Cenaron en el mayor optimismo, no pareciéndoles la situación tan enojosa. Lograrían sortear los obstáculos puestos ante ellos por Floyd Scott, saliendo adelante. No sucumbirían a la presión de aquel vil desalmado.


  Tan pronto amaneció se levantaron y se apresuraron a dejar todo en orden y preparar algunos víveres, los suficientes para pasar un par de días. Cuando tenían hechos todos los preparativos, vieron acercarse a un grupo de jinetes.


  —Pertenecen al equipo de Floyd —observó Tony, lacónico.


  —Ya estoy preparado para disparar, no debemos preocuparnos por esta visita.


  —No traen intenciones de atacarnos —afirmó el joven con gran seguridad—. Vienen a llevarse las reses.


  —No les pondremos ningún obstáculo.


  —Al contrario, las máximas facilidades. Floyd no desearía otra cosa, le serviría de pretexto para acusarnos de ladrones y atacarnos. Nunca debemos darles esa oportunidad, sería muy peligroso quedarnos fuera de la Ley. Floyd lo aprovecharía para poner nuestras cabezas a precio. Todos estarían deseosos de disparar contra nosotros.


  Los jinetes ya se encontraban dentro del pequeño rancho y muy cerca de ellos. Danny habíase separado, adoptando la mejor posición para repeler un posible ataque.


  —¿Qué quieren? —preguntó Tony con la mayor naturalidad.


  En su actitud no se advertía la menor desconfianza, como si la visita de aquellos hombres fuese agradable. Estos estaban visiblemente desconcertados, mirándose entre sí. Se detuvieron, diciendo uno de ellos:


  —Hemos venido para llevarnos esos caballos y las reses.


  —De acuerdo. Todo pertenece a Floyd Scott. Si necesitan nuestra ayuda, pueden contar con ella.


  —No será necesaria.


  Tony se encogió de hombros ante la ruda respuesta a su ofrecimiento. Lo hizo para sembrar aún más el desconcierto en aquellos pistoleros, ocultos bajo el disfraz de vaqueros.


  Danny daba la sensación de estar atareado; pero los jinetes no se dejaron engañar por esta apariencia. Tenían la seguridad de verle empuñar su revólver en cuanto ellos hiciesen el menor ademán de ataque.


  Se apresuraron a agrupar las reses y los caballos, saliendo del rancho sin despedirse. Tony sonreía regocijado ante la forma de actuar de aquellos hombres.


  —Están asustados, Danny —observó.


  —¡Naturalmente! ¿Qué te habías creído? ¡Son un hatajo de cobardes!


  Ya no podían perder más tiempo, no siendo necesario. Ahora ya estaban libres de aquella preocupación. En su visita, Floyd Scott no decidió nada sobre aquellos animales.


  Galoparon hacia la montaña, gozando en recorrer aquellos escabrosos lugares, tan conocidos de ellos. No tuvieron la más ligera vacilación. La montaña continuaba igual, como si el tiempo no hubiese transcurrido para ella. Así era, el tiempo carecía de importancia, ni que una terrible contienda fratricida hubiese asolado la nación.


  No tardaron en divisar un grupo de cerriles y cambiaron una mirada de gozo. Aquellos salvajes animales corrían libremente como antaño, huyendo desesperadamente en cuanto advertían su presencia.


  Sin consultarse, se lanzaron en su persecución, sin temor alguno a los accidentes que podían ocasionarles la escabrosidad del terreno.


  Durante dos días permanecieron en aquellos lugares, gozando con el uso continuo del lazo, desafiando numerosos riesgos. Cuando regresaron al rancho, llevaban consigo ocho cerriles. Estos se encabritaban casi continuamente, ocasionándoles infinidad de molestias.


   


   


   


  

  CAPITULO VII


   


  —Vamos al pueblo, Danny.


  —Rudell Elliot te estará esperando.


  —Es lo más probable.


  —No me gusta la perspectiva de un desafío con él. Es muy temible, al parecer es uno de los gun-man más famoso de Texas.


  —¿Cuándo hemos tenido miedo a algo, Danny? —preguntó el joven con naturalidad.


  —Nunca, muchacho —respondió el gigantón ensanchando su poderoso tórax—. Pero ahora sólo tú correrás el peligro y eso no me gusta. Sería muy distinto si tuviésemos que enfrentarnos los dos con unos cuantos de esos bandidos.


  —No me gusta verte así, grandullón.


  Danny se echó a reír, mirando con afecto al joven. Rudell Elliot le dio la impresión de ser muy rápido, pero tenía una confianza absoluta en las cualidades combativas de Tony.


  Llegaron a Grassill cuando empezaba a oscurecer. La calle Mayor aparecía todavía bastante transitada. La puerta del saloon se hallaba muy animada. Atados a la barra se veían muchos caballos.


  Desmontaron y, con movimientos pausados, ataron sus monturas. Después subieron a la acera, teniendo la seguridad de estar enterado Rudell Elliot de su llegada. El pistolero ya estaría preparado para actuar con su acostumbrada eficacia.


  El local se encontraba animado. El ambiente era muy distinto de cinco años atrás. Antaño las caras eran apacibles y familiares, aunque ya empezaban a verse algunos rostros agresivos. Ahora era al revés: muchos semblantes siniestros y algunas caras familiares.


  Dos vaqueros les saludaron con efusión, mientras se acercaban al mostrador. Antes de llegar, Tony ya había divisado a Floyd Scott y Rudell Elliot. Se hallaban sentados en un rincón, teniendo las miradas fijas en ellos.


  Danny musitó:


  —Nos ha visto entrar.


  —Ya estaban enterados de nuestra llegada. Eso carece de importancia, ya era de esperar.


  —Nos están preparando una trastada.


  —Elliot tiene mucha confianza en sí mismo. Tiene la seguridad de abatirme sin la menor dificultad.


  —No debe conseguirlo.


  —Estoy dispuesto a evitarlo.


  —Dispara a matar. No debes tener compasión alguna de ese asesino.


  —De eso no debes preocuparte. Estamos enzarzados en una lucha a muerte.


  Bebieron tranquilamente, sin el menor asomo de ser atacados. Todo parecía dar a entender que se había olvidado Elliot de su amenaza. No era así, los dos amigos tenían la seguridad de ello. Elliot deseaba cumplir su palabra; además, lo exigía su prestigio de pistolero.


  —¿Qué vamos a hacer, Tony?


  —Allí está George Randall, podemos jugar una partida de póker. Nuestra conducta será normal.


  —Sí, hace tiempo que no he tenido un naipe en las manos.


  —Mejor para ti, así te ahorras perder.


  —No soy tan mal jugador, cualquiera que te oyese pensaría...


  —Sólo la verdad.


  —Sólo es la suerte; se empeña en abandonarme.


  George Randall les acogió con afecto. Se encontraba en compañía de dos conocidos y accedieron inmediatamente a jugar una partida de póker, con apuestas muy moderadas. Jugaban por el placer de hacerlo, sin afán alguno de lucro.


  Como de costumbre Danny empezó a perder. No perdía su mal humor, pero dejaba escapar airadas frases de disgusto, siendo acogidas con risotadas por sus contendientes.


  —¡Esto es intolerable! —exclamó al ser derrotado, siendo poseedor de un magnífico ful de reyes.


  —Debes tener paciencia, Danny —recomendó Tony con una burlona sonrisa.


  —¿Paciencia? A ti me gustaría verte en mi lugar.


  —No es posible, yo casi nunca pierdo.


  —¡Vete al diablo!


  —Ese grandullón tiene mal carácter —comentó una voz suave, pero cuyo acento era punzante.


  Danny se levantó de un brinco, dando la sensación de haber sido pinchado. Su mirada se clavó con furia en Rudell Elliot. El pistolero le contemplaba con desdeñosa expresión. Esto acabó de exasperarle, dando un paso hacia él, amenazador.


  —Voy a destrozarle de un puñetazo.


  —¡Quieto o le mato! No me gusta ser golpeado por un sucio vaquero.


  Y sonreía con desfachatez.


  La indignación se apoderó de Danny, disponiéndose a «sacar». Sabia casi con certeza que no era capaz de superar a Elliot, pero no le importaba. Tan sólo deseaba matar a aquel ofensivo sujeto. No podía permitir ser insultado.


  La voz de Tony impidió cometer aquel disparate.


  —Ten calma, Danny. Elliot tiene la lengua muy sucia para mancharte, no debes hacerle ningún caso.


  El joven continuaba sentado tranquilamente y como si no diese ninguna importancia a aquella situación. Habíase tranquilizado al comprender que había dominado el arrebato de su amigo, evitando su muerte a manos del pistolero.


  La cara, de maligna y aviesa expresión de Elliot, se contrajo en una horrible mueca al oír las palabras de Tony. Con un esfuerzo logró sonreír.


  —En Texas a eso se le llama tener miedo.


  —Danny Mills jamás ha tenido miedo a nadie —respondió el joven con frialdad—. Lo ha demostrado en numerosas ocasiones.


  —Entonces... ¿por qué no «saca»?


  —No tiene ninguna necesidad de hacerlo.


  —Le he insultado.


  —Yo a usted también.


  —Habla demasiado, Fulton. Nunca me han gustado los tipos como usted.


  —Estamos en igualdad de condiciones. En cuanto le vi por vez primera, tuve la certeza de que era usted un tipo sanguinario y cobarde, siendo tan sólo capaz de disparar contra un adversario inferior.


  —¡Basta ya! —estalló el pistolero encolerizado.


  Tony se levantó sin excesiva prisa. No obstante, sus movimientos fueron rápidos, no perdiendo de vista al pistolero.


  La furia y la contrariedad se habían apoderado de Elliot. Habíase acercado con el deliberado propósito de provocar al joven. Cuando oyó a Danny se le ocurrió la idea de burlarse de éste, obligándole a empuñar su revólver. Cuando lo hubiese matado, se encargaría de Tony Fulton.


  Su maniobra fue evitada por la habilidad de su enemigo, habiéndole colocado en posición bastante desairada. Deseaba estar sereno, teniendo más posibilidades de vencerle. La serenidad constituía una gran ventaja en una lucha a muerte. Estaba sorprendido, pues en ninguna ocasión parecida a aquella se vio invadido por la ira.


  —Ya puede disparar —dijo Tony con suavidad.


  Tras ellos no había nadie. Todos se apresuraron a apartarse, evitando ser alcanzados por un balazo. Un profundo silencio habíase hecho en el saloon. Todas las conversaciones habían cesado, estando pendientes de la actitud de los dos hombres.


  George Randall se aproximó a Tony, venciendo su temor, y susurró:


  —No seas loco, Tony. Rudell Elliot es un diablo con el «Colt».


  —No te preocupes. Apártate.


  —Es...


  —Te agradezco tu aviso, George —le interrumpió Tony en voz baja, pero con energía—. El desafío es inevitable.


  Rudell Elliot se dio cuenta de este breve diálogo, creyendo era la ocasión más propicia para disparar contra el joven, cogiéndole desprevenido. Su diestra se movió con celeridad, disparando.


  Se oyeron dos detonaciones casi simultáneas. Tony rodó por el suelo, mientras Elliot permanecía erguido:


  Danny quedó sobrecogido de terror, creyendo haber visto caer a su amigo muerto por el balazo de Elliot. Sentíase abatido, como si el techo del saloon amenazase con desplomarse, no pudiendo moverse.


  Reaccionó con rapidez, no pudiendo evitar lanzar un grito de alegría. En el pecho de Elliot apareció una mancha de sangre, extendiéndose con rapidez. Los ojos del pistolero estaban desorbitados por el dolor y la incredulidad. Su brazo cayó inerte a lo largo del cuerpo.


  Sus piernas se doblaron y cayó pesadamente: estaba muerto.


  Tony se encontraba dispuesto a volver a disparar, sosteniendo con firmeza su revólver. Se lanzó al suelo tras haber apretado el gatillo, superando en un instante la acción de su enemigo. Esto le salvó de ser alcanzado por el balazo de Rudell Elliot.


  —¿Te encuentras bien, Tony? —preguntó Danny con ansiedad.


  —Perfectamente.


  Y volvió a disparar.


  Un individuo se disponía a hacerlo contra él, creyéndole desprevenido. Danny desenfundó y disparó a su vez, matando a otro pistolero.


  En el saloon se produjo un caos indescriptible. Muchos hombres se abalanzaron hacia la puerta, en un ferviente deseo de escapar de aquel infierno, mientras otros trataban de buscar la mayor protección posible.


  Tony y Danny derribaron dos mesas y se parapetaron tras ellas, repeliendo con decisión y eficacia el ataque de varios individuos. Dos de éstos rodaron por el suelo, mortalmente alcanzados. Esto contuvo el ímpetu de sus enemigos, quienes se apresuraron a adoptar precauciones defensivas.


  Los dos amigos vaciaban sus armas con rapidez, aunque entendiéndole a la perfección. Nunca disparaban al mismo tiempo, siendo su fuego cruzado y sumamente peligroso para la integridad de sus adversarios.


  —¿Dónde estás, Floyd? —gritó Tony.


  No obtuvo contestación. Le hubiese gustado adivinar al ranchero, no vacilando en disparar contra él. De esta forma terminaría con aquella situación en la cual sus vidas estaban continuamente en peligro.


  Los pistoleros apenas disparaban. Al joven le sorprendió aquella forma de actuar, no siendo de su gusto. Algo estaban preparando contra Danny y él. Sus enemigos se hallaban asustados ante las bajas sufridas; cuatro de ellos y Elliot yacían sobre el suelo del saloon.


  Levantó la cabeza y no pudo reprimir una sonrisa. Dos hombres se ocultaban tras una ventana, disponiéndose a disparar contra ellos. Alzó el brazo y apretó el gatillo. Su balazo se incrustó entre las cejas de quien se disponía a disparar contra Danny. Soltó el revólver y sus brazos colgaron sobre el alféizar de la ventana, así como la cabeza. La sangre cayó desde lo alto.


  No le fue preciso volver a disparar, pues el compañero del muerto se apresuró a desaparecer, para evitar seguir la misma suerte.


  Cargó apresuradamente el «Colt», mientras Danny le protegía con sus disparos. Los pistoleros apenas les respondían, visiblemente asustados por la eficacia de los dos amigos.


  Inesperadamente uno de los pistoleros empezó a disparar contra las distintas lámparas de petróleo. Sus compañeros le imitaron y el local no tardó en quedar en una semioscuridad, haciendo casi imposible la visión de un hombre.


  —Acércate, Danny. No lo creo, pero pueden tratar de envolvernos.


  —Sólo desean huir. Aunque es conveniente guardar precauciones.


  No se equivocaban, pues los pistoleros dispararon contra las lámparas con el fin de proteger su huida.


  —¿Disparamos contra la puerta, Tony? —inquirió el gigantón disponiéndose a apuntar hacia el lugar indicado.


  —No, no me gusta disparar contra un enemigo que huye.


  —A mí tampoco.


  Tuvieron la certeza de encontrarse casi solos en el saloon. Acaso había algunos amedrentados clientes, escondidos para librarse de aquel vendaval de plomo.


  De mutuo acuerdo se dirigieron a la puerta. Anduvieron silenciosamente, prestos a cualquier peligro que pudiese surgir de improviso. No ocurrió nada, encontrándose en la acera. Poco antes oyeron el furioso galopar de unos caballos.


  La noche era clara y se aproximaron a la barra con precauciones. Ambos se agacharon tras sus caballos, respirando con satisfacción al encontrarlos.


  —Podemos montar, no existe ningún peligro.


  Danny, tan pronto le oyó se encontró sobre la silla, dispuesto a salir de la población a galope. Así lo hizo al ver a Tony a su lado. Ni un solo disparo les despidió, haciendo más patente el terror y el desconcierto de sus enemigos.


  Ahora Floyd Scott estaría convencido de su peligrosidad, preparando su destrucción con mayor cuidado, procurando no errar de nuevo. Si esto ocurría su situación se convertiría en angustiosa, si no lo era ya.


  Respiraron libremente al encontrarse en pleno campo. Ahora ningún peligro les acechaba, pudiendo hablar tranquilamente.


  —Me he llevado un buen susto al verte caer, Tony. Por un momento creí que Elliot te había matado.


  —Me arrojé al suelo para librarme de su proyectil. Era un hombre muy rápido y, aunque le hubiese matado, no hubiese podido evitar ser herido, sino muerto también. Elliot estaba convencido de su superioridad sobre mí, y ello ha sido causa de su perdición. Debió saltar hacia algún lado, tratando de engañarme. Por fortuna no lo hizo así y el resultado no ha podido ser más funesto para él.


  —Debiste haberme dejado a mí.


  —No, Danny. Elliot te superaba con creces, te habría matado con suma facilidad, no quedándome otro remedio que vengarte. Te prefiero vivo a mi lado, te necesito, la lucha aún será dura.


  —¿Tratará de insistir Floyd?


  —Sin ninguna duda. Es demasiado rencoroso para olvidarse. No sé cómo actuará, pero lo hará y procurando hacerlo con la mayor eficacia posible.


  —¿Y si atacáramos nosotros?


  —No sería acertado. No podemos acusarle de nada.


  —¿Acaso sus hombres no han tratado de acabar con nosotros en el saloon?


  —En realidad, así ha sido. Pero oficialmente no podemos lanzar ninguna acusación contra él. Se ha tratado de un desafío entre Elliot y yo. Cuando ese bandido cayó muerto, sus compañeros trataron de vengarle. Él no ha intervenido en nada, siendo inocente de cuantos cargos hagamos contra él.


  —Lo comprendo. Pero ha sufrido un fuerte descalabro. Lo menos han quedado seis cadáveres en el saloon. Yo he disparado a matar.


  —Yo también, Danny. Esos canallas no merecen la menor compasión.


  —Nunca había luchado tan a gusto como ahora. En las otras ocasiones me dolía disparar a matar, pues lo hacía sobre hombres honrados, éstos luchaban por unos ideales, equivocados o no.


  —Es cierto, Danny.


   


  * * *


   


  Floyd Scott sonreía regocijado cuando vio a Rudell Elliot acercarse a la mesa donde jugaban Tony y Danny. Cuando oyó las palabras del pistolero comprendió, inmediatamente cuál era su intención, dándole mentalmente su aprobación.


  Primero mataría al gigantón, encargándose después del joven ranchero. En realidad, Danny Mills carecía de importancia, pues una vez muerto Tony, dejaría de ser peligroso. Pero también entraba la posibilidad de que el gigantón al ver muerto a su amigo se lanzase sobre ellos disparando.


  Más valía quitar de en medio a los dos amigos, continuando todo como hasta la llegada de ellos. El rancho volvería a pertenecerle, no existiendo nadie para reclamarlo.


  Quedó sorprendido por la facilidad con que Tony evitó la lucha entre Danny y Elliot, remplazando al primero. Esto apenas le contrarió, ante la seguridad de ver desplomarse a su odiado enemigo.


  Su sonrisa se amplió cuando vio desplomarse a Tony, notando en su interior un intenso júbilo. Pese a su seguridad, temía ver vencer a Tony Fulton. Elliot permanecía erguido, como si se estuviese recreando en la victoria conseguida. Se encontraba de espaldas a él, no siéndole posible ver, la expresión de su rostro y la mancha de sangre que se extendía por su camisa.


  Cuando le vio caer, un escalofrío recorrió su cuerpo al comprender la verdad: Rudell Elliot estaba muerto.


  El famoso pistolero había sido vencido por el joven ranchero. Todavía tuvo la esperanza de que Tony también estuviese muerto, pero ésta se derrumbó estrepitosamente al verle sosteniendo el revólver, dispuesto a continuar disparando desde el suelo.


  Y así ocurrió, cuando sus hombres intentaron disparar contra ellos. Danny y Tony se le antojaron dos diablos destructores, derribando con facilidad a sus hombres. El terror se apoderó de él, corriendo hacia la puerta. En forma alguna deseaba encontrarse ante el joven. De ocurrir esto, su muerte se podría considerar como cierta.


  Oyó el grito lanzado por Tony, desafiándole:


  —«¿Dónde estás, Floyd?»


  Ni por un momento se le ocurrió responder, sino poner mucha distancia entre ellos, saliendo del saloon precipitadamente.


  No perdió tiempo, marchándose a su rancho. No pensaba con naturalidad, habiendo perdido el control de sus actos. El terror le impedía pensar con calma, para hallar una solución de aquella enojosa situación.


  Tony Fulton y Danny Mills eran capaces de ir hasta su rancho con la intención de matarle. Poco a poco se fue serenando, comprendiendo era una locura. Ninguno de los dos hombres podría llegar a su casa vivo. Sus hombres acabarían con ellos fácilmente, acribillándoles a balazos.


  Fácilmente, no. Acababan de demostrar que eran capaces de realizar las mayores proezas. Pero se desplomarían sin vida en tan desigual lucha. En el saloon lograron parapetarse tras las mesas derribadas. En pleno aire libre serían rodeados.


  Llegó a su casa y se apresuró a servirse un buen vaso de whisky, bebiendo con avidez un largo trago. El licor le fortaleció, haciendo desaparecer el temblor de sus manos.


  Esperó inquieto, hasta oír el galopar de varios caballos. Salió al porche, viendo a cuatro de sus hombres. Con un gesto atrajo su atención, acudiendo uno de ellos hasta el porche.


  —¿Cómo ha ido, Steel? —preguntó con ansiedad.


  El llamado Steel era corpulento; sus facciones toscas y agresivas.


  —Muy mal, cinco de nuestros hombres han caído en la lucha, sin contar a Elliot.


  —Parece inaudito.


  —Esos dos hombres son rápidos y certeros. Están acostumbrados a luchar en las peores situaciones. Son malos enemigos, los muchachos se hallan desmoralizados.


  El temor se reflejó en el semblante de Scott.


  —Eso no debe ocurrir, cuídate de ello, Steel.


  —No sé si me será posible conseguirlo. A mí tampoco me gustaría volverme a enfrentar con ellos.


  —Desde este momento ocupas el puesto de Elliot.


  —No me seduce mucho ese ascenso, Scott.


  —Dos mil dólares para ti y mil para cada muchacho si matáis a Tony Fulton y Danny Mills.


  En los salientes ojos de Clark Steel se reflejó la codicia. Su temor se desvaneció ante esta promesa.


  —¿Qué me respondes? —Preguntó Scott sonriendo.


  Acababa de comprobar el efecto de sus palabras. Ahora ya tenía la seguridad de no verse abandonado por sus hombres. Si esto llegase a ocurrir, su perdición podría darse por segura.


  —Procuraré conseguirlo. Tiene mi aceptación.


  —Intentaré conseguir un medio para lograr hacer caer a esos dos hombres en una emboscada. No habrá salvación para ellos.


  —Voy a hablar con los muchachos.


  Scott le vio marchar con una siniestra sonrisa. Aún continuaba siendo el dueño de la situación, logrando abatir a sus enemigos. Nadie podría oponerse a su poder. No le importaba pagar una importante suma si lo conseguía.


  En forma alguna se hallaba dispuesto a proceder con precipitación, pues se exponía a ser derrotado por su enemigo. Debía buscar la forma de sorprenderle y exterminarle.


  Y la hallaría, estaba convencido de ello.


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO VIII


   


  Danny galopaba tras una res, que corría hacía unos espesos matorrales. El gigantón se apresuró, con la intención de cortarle el paso. Le convenía conseguirlo, pues el animal obedecería su indicación, enlazándola por el cuello.


  No se explicaba la aparición de la res. Los hombres de Scott se llevaron cuantos animales tenían en el rancho. Bueno, la cogería y luego ya quedaría descifrado el enigma, devolviéndola a su legítimo propietario.


  Su mano ya tenía cogido el lazo, dispuesto a enarbolarlo sobre su cabeza y arrojarlo con su acostumbrada pericia. El animal, al ser atrapado por el cuello, cesaría en su alocada carrera y le sería sumamente fácil reducirlo a la obediencia.


  No llegó a realizar su intención. Oyó un silbido y algo se enroscó en su cuerpo, dándole la impresión de haber sido atacado súbitamente por una formidable serpiente.


  Instintivamente se echó hacia adelante, como si tratase de librarse de la cuerda. Así era, en efecto, un lazo le sujetaba con terrible fuerza los brazos al cuerpo, impidiéndole todo movimiento. En lugar de apresar la res, había sido él el capturado por el mismo procedimiento.


  Sintióse poseído de una terrible e impotente furia al comprender que había caído estúpidamente en una trampa, preparada por Floyd Scott.


  Trató de forcejear, no siéndole posible. La cuerda le oprimía de tal forma que no era capaz de hacer el menor movimiento. Se sujetó con fuerza con las rodillas en el vientre del animal, resistiendo el primer tirón de la cuerda.


  Las venas de su cuello estaban hinchadas por el titánico esfuerzo, habiendo concentrado todo su poder en las piernas. Otro tirón y resistió, logrando no ser derribado. Pero aquello no podría durar, debiendo sucumbir a la presión de sus enemigos.


  —¡Si estuviese libre os mataría, canallas! —gritó exasperado.


  Le respondieron varias carcajadas. Los facinerosos se burlaban de su impotencia. Esto le exasperó aún más; no le importaba morir, pero luchando y vendiendo cara su vida. Era muy triste ser asesinado impunemente, no creyendo que esto pudiese ocurrirle.


  Otro tirón y sus piernas se sostuvieron. El animal relinchó de dolor ante la ruda presión de su jinete. No se hallaba acostumbrado a malos tratos, estando sorprendido por la conducta de su dueño.


  Tres jinetes aparecieron, mientras dos sostenían la cuerda e intentaban dar otro tirón, deseando fuese el definitivo, viendo rodar al corpulento vaquero.


  —No tiréis —ordenó un pistolero galopando hacia Danny.


  Este comprendió cuál era la intención del forajido, no pudiendo hacer nada por evitarlo. Tony se hallaba atareado en un lugar lejano, no pudiendo sospechar cuál era su intención y acudir en su ayuda.


  El jinete llegó junto a Danny. Este le miró con desprecio e impotente, no pudiendo hacer nada para defenderse. El pistolero sonreía, mostrando sus sucios dientes. Su diestra sostenía su revólver, aunque sujetándolo por el cañón.


  —Ahora voy a darte tu merecido, Mills.


  Y dejó caer el arma con fuerza sobre la cabeza de Danny. El gigante movió la cabeza, tratando de disipar el aturdimiento producido por el terrible golpe. Su enemigo se echó a reír con sarcasmo.


  —Tienes la cabeza muy dura, ¿eh?


  Y le volvió a golpear.


  Danny inclinó la cabeza, aflojando por completo la presión de sus rodillas. Cayó de su montura y sus enemigos lanzaron exclamaciones de triunfo.


  Dos de ellos desmontaron y se arrojaron sobre el gigantón, atándole sólidamente. Ahora ya tenían la seguridad de haberse apoderado de su temible presa, pues hasta entonces temieron verla escapar, pese a encontrarse en tan apurada situación. Danny Mills había demostrado poseer una fuerza extraordinaria.


  —No perdamos tiempo —ordenó Steel, mientras sonreía de forma triunfal—. Colocadlo encima de su caballo y nos iremos a galope. No quisiera ver aparecer a Tony Fulton.


  Esto pareció acelerar los movimientos de aquellos hombres, tratando de colocar el cuerpo inerte de Danny en su montura. Pero la corpulencia de éste hacía muy difícil la realización de la maniobra.


  Clark Steel lanzó una maldición, apresurándose a saltar al suelo. Se acercó a sus hombres y les ayudó. Era muy fuerte, no tardando en conseguir su propósito.


  —Parece un búfalo —comentó un pistolero.


  —Sí —asintió Steel con odio.


  Se consideraba muy fuerte y experto luchador, pero no le seducía lo más mínimo sostener una pelea a puñetazos con Danny Mills.


  —Nos vencería a todos con facilidad, incluso a ti, Steel.


  —Es posible. Pero se halla en nuestro poder y le ajustaré las cuentas. Cuando haya terminado con él, ya no le será posible vencer ni a un niño.


  —Scott nos ha recomendado el mayor cuidado con él.


  —Tan sólo momentáneamente. Después podré hacer cuanto quiera con él. Mi nombre no se le olvidará mientras viva, os lo prometo.


  Y en su innoble semblante se reflejó la ansiedad de cumplir esta promesa.


  Emprendieron el galope, no tardando en salir del rancho de Tony Fulton, consiguiendo no haber alarmado a éste.


  El plan proyectado por Floyd Scott había dado un excelente resultado, logrando la presa apetecida.


  Floyd se apresuró a levantarse y mirar con ansiedad a los jinetes. Inmediatamente sonrió regocijado; Clark Steel acababa de realizar al pie de la letra sus instrucciones, llegando con Danny Mills. Ahora ya tenía al corpulento vaquero en su poder y la victoria final no se le podría escapar.


  Conocía el gran afecto de Tony por su amigo. El joven ranchero se vería obligado a obedecer todas sus indicaciones para evitar la muerte de Danny Mills.


  Y no lo conseguiría. Aunque le vendiese el rancho mataría al gigantón, pero teniendo siempre la seguridad de acabar con el joven. Si no era así, la situación aún empeoraría, pues Tony se arrojaría sobre ellos con furia desencadenada, ansiando vengar a su amigo.


  —¿Dónde dejamos a Mills? —inquirió Steel deteniéndose frente a él.


  —Entradlo en la casa, será el sitio más seguro. ¿Os ha dado muchas molestias?


  —Resistió hasta ser golpeado en la cabeza. Todo ha salido como lo planeó usted, en cuanto vio la res se apresuró a correr tras ella.


  —Es un incauto. Tony Fulton es más hábil y receloso, no cayendo en esa burda treta. Por eso no la practiqué con él, pues habría sospechado algo extraño al ver una res suelta en su rancho.


  Con apuros, el cuerpo de Danny fue subido al porche. El gigantón ya abría los ojos, no tardando en recordar lo ocurrido. Una intensa ira se apoderó de él, encogió una pierna y la proyectó con fuerza hacia delante. Un pistolero fue alcanzado en el estómago por la bota, dando la sensación de volar, mientras lanzaba un grito de dolor.


  Se levantó por lo menos dos metros del suelo, cayendo pesadamente al suelo. Se alzó enfurecido, sujetándose su dolorido estómago. Respiró profundamente, mientras miraba con odio a Danny.


  —Te voy a matar a golpes, cerdo.


  Y le propinó un puntapié en las costillas; después se agachó y asestó varios puñetazos al rostro de su indefenso enemigo. Danny resistió impávido el duro castigo. Pero éste ya se hallaba prevenido para tal eventualidad, manteniéndose alejado de la trayectoria de las piernas del gigantón.


  Steel se apresuró a coger a su secuaz por un brazo, diciendo con energía:


  —Estate quieto, Beter.


  —No quiero, me ha derribado de un puntapié. Lo pagará caro.


  —No seas estúpido. Ya llegará el momento de hacérselo pagar muy caro.


  Beter no parecía estar dispuesto a seguir la indicación de su compañero. Su innoble semblante denotaba una furia inmensa, deseando destrozar al corpulento vaquero.


  —¡Basta ya, Beter! —ordenó Scott con aspereza. —Danny Mills debe servir para mis proyectos. ¿Me has entendido?


  El pistolero se acobardó y se apresuró a asentir, desapareciendo su agresividad. Floyd se acercó a Danny, mirándole malévolo.


  —Nos volvemos a ver, Danny.


  —Sí. Esta traición la pagarás cara.


  Una carcajada brotó de la garganta de Floyd. Después sus labios se fruncieron en una mueca desdeñosa.


  —No estás en situación de amenazar. Puedo matarte en cuanto lo desee. Me basta con levantar una mano.


  —Hazlo, de lo contrario te arrepentirás. Te retorceré el cuello cuando logre poner mis manos sobre ti.


  Clark Steel se aproximó a Danny y le golpeó con el dorso de la mano. El gigantón notó como se partía su labio superior. Notó el sabor acre de la sangre en la boca, sintiéndose dominado por una furia infinita. Sus brazos trataron inútilmente de librarse de las ligaduras, las que se clavaron en sus muñecas, obligándole a desistir de su intento.


  —No hables tanto, Danny Mills. Seré yo quien me encargue de ti, haciéndote arrepentirte de haber nacido.


  —Llevadlo a un cuarto de abajo. No se debe escapar; si lo consigue el responsable será muerto.


  Danny fue obligado a ponerse en pie por dos pistoleros, haciéndole avanzar hacia el interior de la casa. Al final de un pasillo había una escalera, la cual llevaba al sótano. Cuando le faltaba algunos peldaños para llegar abajo, Beter propinó un puntapié en los riñones de Danny.


  Este perdió el equilibrio y rodó por los peldaños hasta quedar tendido en el suelo. Notaba un intenso dolor en la cabeza y también en brazos y piernas.


  Se maldecía continuamente por haberse dejado sorprender en la burda celada. Debió comprender no era natural la presencia de la res en el rancho, vigilando con detención aquellos alrededores, hasta descubrir la presencia de Steel y sus hombres.


  Entonces habría sido muy distinto, pudiendo defenderse e incluso atacar. Todo menos quedar en poder de aquellos bandidos, sin haber podido ofrecer resistencia. Comprendía las intenciones de Floyd, le haría servir como cebo para atraer a Tony. Y lo más lamentable era que lo conseguiría. El joven, en cuanto tuviese la certeza de su situación, no vacilaría en acudir en su ayuda, tratando de arrebatarle de las garras de sus enemigos.


  Fue cogido con rudeza y obligado a levantarse. Dirigió una mirada de odio a Beter. Este sonreía con maligna satisfacción, complacido de haberle hecho rodar por los peldaños, dándose un rudo golpe.


  —Ya hay bastante, Beter —le amonestó Steel.


  —Es muy fuerte, resiste muy bien el castigo.


  —No me oirás pedir clemencia, canalla —masculló Danny.


  —¿Lo estás viendo? Aún me desafía.


  —No tardará en hacer todo lo contrario, gimiendo como una vieja.


  —No lo conseguiréis, bandidos.


  Steel le volvió a propinar otra bofetada.


  —No tolero los insultos.


  —Si no estuviese atado, te destrozaría entre mis manos.


  —Pero la realidad es ésta y debes someterte a nuestras órdenes.


  El noble vaquero se mordió la lengua para no responder. Con hacerlo sólo conseguiría recibir algunos golpes, empeorando su situación. Debía actuar con cuanta astucia fuese capaz y tratar de aprovechar una ocasión para escapar. De esta forma evitaría un sacrificio inútil de Tony.


  —¿No respondes, Danny Mills?


  —No lo creo conveniente.


  —Así me gusta, verte comprensivo. Abrir la segunda puerta, en ese cuarto estará seguro.


  Un pistolero se apresuró a obedecerle. La reducida estancia daba la sensación de ser sólida, no habiendo la menor posibilidad de escapar. Por una pequeña abertura situada junto al techo, se filtraba una débil claridad. Estaba completamente vacía y las paredes rezumaban humedad.


  Fue empujado, viéndose obligado a tropezar con la pared opuesta. Sus enemigos no dejaban de desperdiciar la menor ocasión para maltratarle, incluso el propio Clark Steel, pese a sus palabras.


  No le desataron. Desconfiaban de él, a pesar de haberle desarmado. Temían su poderosa fuerza, sólo con sus manos podía colocar en una crítica situación a aquellos desalmados.


  La puerta se cerró, viéndose envuelto en la penumbra, antojándosele más horrible su situación. El desaliento se apoderó de él. No le sería posible escapar, siendo su muerte segura cuando Tony cayese en poder de Floyd Scott.


  Este contemplaría regocijado cómo eran asesinados. Sus finos labios estarían entreabiertos por una siniestra sonrisa. Se habría vengado y desembarazado de dos temibles enemigos. El rancho de Tony Fulton le pertenecería, no tardando en adquirir el de Richard Duncan. Sería el ranchero más poderoso de aquella parte de Texas.


  Ni siquiera tendría el consuelo de poder moverse y fumar. Las horas transcurrirían con exasperante lentitud para él.


  Con un vaso de whisky en la mano, Scott vio acercarse a Steel.


  —Te has portado muy bien. Ahora será cuestión de enterar a Tony Fulton de lo ocurrido, haciéndole venir hasta aquí.


  —¿Cree que vendrá? —preguntó Steel, con incredulidad.


  —Sí, tratará de liberar a su amigo. Tiene un gran sentido de la amistad, no vacilando en arriesgarse. Confía demasiado en sí mismo y esto será su perdición.


  —En cuanto entre en el rancho podremos disparar sobre él.


  —Me gustaría atraparle con vida —dijo Scott con sombría entonación—. Un pedazo de plomo no es suficiente castigo para él. Deseo verle suplicar la muerte.


  Y vació de un trago el vaso, haciendo chasquear la lengua.


  —Acompáñame, Steel.


  —¿A dónde vamos?


  —Al rancho de Duncan. Deseo tener una amigable conversación con él, haciéndole comprender la conveniencia de venderme su hacienda.


  La mirada de Steel se posó codiciosa en la botella de whisky. Scott se dio cuenta de ello y movió la cabeza afirmativamente.


  —Puedes beber siempre que lo desees. El desdichado Elliot acostumbraba a hacerlo.


  Con estas palabras le otorgaba tanta confianza como a Rudell Elliot.


  Steel sintióse complacido, apresurándose a coger un vaso, que casi llenó de whisky. Lo alzó en alto y musitó:


  —Brindo por la realización de todos sus planes. Nadie logrará inquietarnos.


  Se dirigieron hacia el rancho de Richard Duncan. Su llegada no pareció alegrar a los escasos vaqueros, los cuales continuaron su tarea, limitándose con vigilar sus movimientos.


  El propio Duncan reprimió un gesto de contrariedad ante la llegada del joven ranchero. Le salió al encuentro.


  —Me alegro de verle, Duncan —dijo, a guisa de saludo, Scott, mientras saltaba al suelo.


  Steel le imitó, cogiendo las riendas del caballo de su jefe.


  —No puedo decir lo mismo, Floyd. Tu conducta no se encuentra dentro de la ley.


  —Usted no puede lanzarme esa acusación —respondió Scott, con aspereza—. Sigo la misma conducta que mi padre.


  —No es cierto. Tu padre era dominante, pero nadie pudo acusarle de haber cometido un acto deshonesto.


  —A mí tampoco. No he venido a verle para ser insultado.


  —Nadie te ha llamado.


  —No le conviene adoptar, ese tono conmigo.


  —¿Me estás amenazando?


  —No, sólo le indico cuál es su conveniencia.


  —La soberbia y la codicia se han apoderado de ti. Será tu perdición, Floyd. Nadie es tan poderoso para lograr avasallar la justicia y la ley.


  —No lo he deseado nunca. Tiene una falsa impresión de mí. Tan sólo deseo ser el dueño de la región y lo conseguiré.


  —Tony Fulton te ha demostrado lo contrario. Le ha bastado llegar para hacértelo comprender.


  Las venas del cuello de Scott se hincharon al oír estas palabras. No obstante, reaccionó y sonrió burlón.


  —Se halla equivocado, Duncan. Tony Fulton no constituye el menor peligro para mí. No tardaré en poseer su rancho.


  —Anoche mató a Rudell Elliot; cinco de tus hombres quedaron sin vida en el saloon.


  —Sólo significa un pequeño contratiempo.


  —Eres muy optimista. Tony Fulton es muy rápido, habiéndolo demostrado al vencer a Elliot. Quedé sorprendido al enterarme, pues no lo hubiese creído posible. La fama de Elliot como gun-man habíase extendido por todo Texas.


  Scott estaba furioso. Duncan siempre le había demostrado un abierto antagonismo, pero nunca se atrevió a hablarle de aquella forma. Ahora lo hacía entusiasmado por la hazaña realizada por Tony Fulton, creyéndole vencido. Le demostraría lo contrario, sacándole de su error, obligándole a sucumbir ante su exigencia.


  —Se equivoca. Aún está a tiempo para ofrecerle un precio razonable por su rancho. No le es posible continuar sosteniendo esta situación. Acepte y aléjese de Grassill; se trata de un buen consejo.


  Richard Duncan se irguió, levantando la cabeza con orgullo.


  —Nunca te venderé mi rancho, Floyd. No podría continuar viviendo, mi conciencia siempre me reprocharía el haber cometido una cobardía tan grande.


  —La guerra le ha sido funesta. No se encontraba preparado para resistir tantos años de penalidades.


  —Y tus infames maniobras.


  —No le tolero hablarme así, Duncan —replicó Scott, enfureciéndose.


  —Vete de mí rancho.


  —Como usted quiera. Pero no tardaré en regresar para unirlo al mío.


  Montó en su caballo e hizo un gesto de despedida.


  —Hasta la vista, Duncan.


  Y se alejó a galope, seguido de Steel. El ranchero musitó:


  —Eres un malvado, Floyd Scott, Dios te dará tu merecido.


  Trató de sonreír al ver a su hija. Rosemary avanzaba hacia él.


  —¿Qué te ha dicho, Floyd?


  —Lo de siempre, ha tratado de convencerme de que venda el rancho.


  —No lo vendas.


  —Mientras me sea posible, resistiré. Confío en que Tony consiga darle su merecido.


  —Se expone a ser muerto por los pistoleros de Floyd.


  —No lo conseguirán. Tony ha demostrado ser el más fuerte al vencer a Elliot. Entre él y Danny mataron a cinco pistoleros. Esto ha sido un rudo golpe para Floyd, haciéndole comprender la imposibilidad de conseguir realizar sus ambiciosos proyectos.


  Los bellos ojos de Rosemary miraron hacia la lejanía y sus labios musitaron una plegaria, en la que pedía la protección divina para su amado. No le importaba que éste no volviese a mirarla, sólo deseaba su triunfo.


   


   


   


  

  CAPITULO IX


   


  Tony galopaba, sonriente. No tardaría en encontrar a Danny, pues durante toda la mañana estuvieron trabajando juntos. Deseaba volver a ver la formidable mole de Danny.


  No le vio, y esto le sorprendió. Danny debía encontrarse en aquel lugar. Le llamó y no obtuvo contestación. Esto aún le produjo mayor extrañeza, recorriendo aquella parte de su rancho sin verle. Esto no podía ser posible, pues el rancho era pequeño para no encontrarle en seguida.


  Quizá estuviese en la casa, dirigiéndose hacia ella. Detuvo su caballo y descendió de la silla ágilmente.


  —¡Danny! —gritó.


  No oyó la respuesta de su amigo y esto le produjo una viva inquietud. Quizá Danny se hubiese sentido indispuesto de improviso, dirigiéndose a la casa.


  No lo creía probable por varios motivos. Danny tenía la fortaleza de un formidable roble, no teniendo jamás la menor molestia. De haberse encontrado enfermo, habría ido en su busca, no tardando en encontrarle. De no ser así y haber entrado en la casa, su caballo estaría atado en el lugar acostumbrado.


  Entró en la casa, no tardando en cerciorarse de no estar equivocado. Danny no se encontraba en ella.


  Se encontró desorientado. ¿Dónde estaría Danny?


  No era posible se hubiese marchado del rancho sin decírselo. No había oído ningún disparo, ni rumor alguno de lucha. La sola posibilidad de haber caído Danny en poder de sus enemigos, sin pelear, se le antojaba absurda.


  Y, no obstante, su amigo no aparecía, pese a volver a cabalgar por donde debía encontrarse. Se trataba de un enigma de difícil solución. Cada vez sentíase dominado más por la angustia, temiendo por la suerte de Danny. Su frente se cubrió de un sudor frío, mientras su cuerpo era sacudido por un escalofrío.


  —¿Dónde estará Danny? —musitó.


  Y en vano trataba de darse una respuesta adecuada.


  Ya no le fue posible contenerse y salió del rancho a galope, en dirección al pueblo. Danny no podía encontrarse en él, no creyéndole capaz de haber adoptado tan repentina decisión sin habérselo comunicado. Quizá se le ocurrió la idea de enfrentarse a Floyd Scott, para evitar lo hiciese él.


  Continuaba dudándolo, pues ambos juntos constituían una poderosa fuerza, pudiendo oponerse con éxito a los pistoleros de Scott. Uno sólo de ellos se vería obligado a sucumbir.


  Entró como una exhalación en la calle Mayor, no tardando en detenerse frente al saloon. Saltó de su montura con felina agilidad y con largas zancadas entró en el local. Un solo vistazo le bastó para cerciorarse de no encontrarse en él Danny.


  Había escasos clientes. Su mirada tropezó con la del barman. Este intentó rehuirla; su semblante denotaba no gustarle la presencia del joven ranchero. No llegó a hacerlo; la expresión de los ojos de Tony se lo impidió.


  —¿Ha visto usted a Danny Mills?


  —Hoy, no.


  —¿Sabe a quién me refiero?


  —Sí, a ese vaquero alto y corpulento.


  —Exacto.


  —No, no lo he visto.


  —Gracias, amigo.


  Dio media vuelta y empujó las puertas batientes. Sentíase deprimido, como si un terrible peligro se cerniese sobre su amigo. ¿Dónde diablos estaría Danny? No conseguía darse una contestación satisfactoria, quedando sumido en un dédalo de inquietudes.


  No se detuvo un solo instante, llegando a la puerta de la oficina del sheriff. Este, tan pronto le vio dirigirse hacia él, se enderezó, hallándose apoyado en la pared. Intentó entrar en su despacho, pero la voz clara y firme de Tony, le detuvo:


  —Un momento, sheriff. Deseo hablarle.


  Con un esfuerzo, el indigno representante de la ley, logró sonreír.


  —¿Qué quiere, Fulton?


  —Preguntarle si ha visto a Danny Mills. Se trata de mi amigo; usted ya lo conoce.


  —Sí, basta con verle una vez para no olvidarse de su aspecto.


  —Así es, sheriff. ¿Le ha visto esta mañana por Grassill?


  —No. Si hubiese venido estaría enterado.


  —Gracias.


  Iba a dar media vuelta para ir hasta su caballo, cuando el sheriff volvió a hablar:


  —¿Le ha ocurrido algo a Danny Mills?


  —No lo sé, estoy tratando de averiguarlo.


  —En Grassill no ha aparecido ningún cadáver esta mañana.


  Tony se limitó a hacer un ligero ademán con la diestra, despidiéndose de su interlocutor. No le gustaba aquel individuo, teniendo la seguridad de ser un redomado granuja. Y, desde luego, indigno de representar la ley.


  Era inútil continuar haciendo indagaciones en el pueblo, no logrando encontrar el menor rastro de Danny. Cada vez aumentaba más su inquietud, sintiendo unas dolorosas punzadas en el pecho, produciéndole una gran angustia.


  En forma alguna regresaría al rancho sin haber encontrado a su amigo, estando dispuesto a revolver cielo y tierra hasta hallar su paradero. Si Danny se encontraba en una peligrosa situación, su deber consistía en acudir a su lado y ayudarle. No le importaba saber que la muerte estuviese acechándole.


  Pese a su intranquilidad, su aspecto continuaba siendo sereno, no perdiendo de vista cuanto le rodeaba. De pronto podía surgir un disparo y ser alcanzado mortalmente por el proyectil, consiguiendo Floyd Scott el triunfo definitivo.


  La sola idea de que esto pudiese ocurrir le sulfuraba, existiendo varios motivos para ello. La región continuaría en poder de aquel malvado, imponiendo su criminal y nefasto albedrío. Su rancho quedaría en su poder, no tardando en adquirir el de Richard Duncan por un precio insignificante. Y lo más lamentable para él: Rosemary estaría a su alcance.


  Este solo pensamiento le hacía mucho daño, obligándole a apretar los puños con rabia. No le importaría morir si antes lograba matar a Floyd Duncan.


  Instintivamente se dirigió al rancho de Duncan. No esperaba encontrar a Danny, quien, de haberse marchado a hablar con Duncan, le hubiera avisado, evitando aquella angustiosa intranquilidad. Le quedaba la esperanza de haberse decidido el gigantón a realizar aquella visita, aunque resultaba muy endeble.


  Danny casi siempre se dejaba guiar por sus decisiones, y más si se trataba de algo importante. Reconocía su mayor inteligencia e iniciativa.


  Tan pronto llegó al rancho de Duncan, un vaquero le saludó alegremente, no tardando en acercarse Teddy.


  —¡Hola, Tony!


  —¿Has visto a Danny?


  La contestación era innecesaria, siendo muy elocuente la expresión del rostro del veterano vaquero.


  —No, no ha estado por aquí.


  —¿Cómo se encuentra, Richard? —saludó el joven al ver aparecer al ranchero.


  —Muy bien, muchacho. Más animado desde vuestro regreso. ¿A qué has venido?


  —Buscando a Danny. Se ha marchado del rancho sin despedirse de mí. No puedo explicarme el motivo de semejante conducta.


  Vio cómo palidecía el rostro de su interlocutor, desapareciendo la sonrisa de sus labios.


  —¿Que le ocurre, Richard?


  —Esta mañana he recibido la visita de Floyd Scott. Parecía estar muy seguro de sí mismo, sorprendiéndome después de lo ocurrido en el saloon. Su derrota fue aplastante, habiendo muerto su mejor pistolero: Rudell Elliot. Su actitud no resultaba lógica.


  El joven abatió la cabeza sobre su pecho: se acababan de confirmar sus temores. Danny había sido asesinado por sus enemigos o capturado por éstos. Hubiese preferido esto último, pues existiría la posibilidad de rescatarle. Pero lo dudaba, resultando muy difícil capturar a su amigo, debido a su potencia e indomable temperamento.


  —¿Habrán matado a Danny? —inquirió el ranchero, sobresaltado.


  —Eso temo. Si ha sido así, mataré a Floyd.


  —Ten cuidado, Tony. Esos bandidos dispararán contra ti a traición.


  Un estremecimiento recorrió el cuerpo del joven, habiendo reconocido la dulce e inconfundible voz de Rosemary. La joven se encontraba tras él, habiéndose aproximado sin haberlo advertido.


  —Lo tendré, Rosemary. Ese criminal no puede triunfar.


  Y la miró intensamente. Ambos se olvidaron de cuánto les rodeaba, declarándose abiertamente por vez primera su gran amor. Richard Duncan se pasó una mano por la barbilla, en un gesto de perplejidad, aunque sin denotar la menor contrariedad.


  Su mirada se cruzó con la de Teddy. El veterano vaquero le guiñó un ojo maliciosamente, haciéndole sonreír y hacer un movimiento de alegre conformidad. Su querida niña estaba enamorada, sintiéndose complacido. De haber tenido que elegir él, no habría vacilado en señalar a Tony. Ningún yerno podía satisfacerle tanto, era noble y valiente, entendido en las tareas del rancho. Poseyendo uno propio, pudiéndose agregar al suyo.


  —¡Oh, Tony! —exclamó Rosemary, extasiada.


  —Ten confianza en mí, chiquilla.


  —La tengo.


  Ambos al mismo tiempo volvieron a la realidad, dándose cuenta de sus actitudes y de cuánto les rodeaba. Rosemary enrojeció intensamente y corrió hacia la casa, mientras el atezado semblante de Tony adquiría un extraño color.


  —Perdone, Richard.


  —No debo perdonarte nada, muchacho. Si Rosemary te quiere, tienes mi consentimiento para casarte con ella.


  —¿No se opondrá?


  —¿Oponerme? No podría desear un yerno mejor. Me empiezan a faltar las energías para dirigir mi rancho, y nadie más apto que tú.


  —Gracias, Richard. Procuraré no defraudarle.


  Hizo intención de alejarse, pero Teddy se encontraba delante de él.


  —¿Te acompaño, Tony?


  —No, Teddy. Ya no tienes edad para andar a tiros con esos canallas.


  —No me importa morir —respondió Teddy con fiereza.


  —No se trata de morir, sino de acabar con ellos.


  Y se alejó a galope.


  Ya tenía decidido su plan de acción. En el rancho de Floyd Scott hallaría la solución de aquel enigma. No se metería en él alocadamente, pues de hacerlo, lo más probable sería encontrar la muerte.


  Procedería con habilidad, tratando de averiguar la verdad y actuar según las circunstancias. Sus enemigos aún eran muy superiores en número para intentar una lucha abierta, recurriendo a la astucia.


  No tardó en encontrarse ante el rancho de Floyd, mirándolo con desconfianza. De un instante a otro podía surgir un tropel de jinetes, abalanzándose sobre él, disparando. Si esto ocurría, su situación podía convertirse en apurada. Su caballo distaba de ser muy veloz, siendo rodeado por sus enemigos y acribillado a balazos.


  Sospechaba cuáles serían las órdenes de Floyd: disparar a matar.


  Vio a dos jinetes. Uno de ellos era Clark Steel.


  El pistolero atrajo su atención con un gesto, mientras preguntaba con sarcasmo:


  —¿Busca algo, Fulton?


  —Sí, a Danny Mills.


  —Pues no se trata de un niño, ya puede andar solo.


  El joven contuvo su ira, indignado por la contestación de aquel facineroso. De buen grado hubiese empuñado su revólver, alojando una onza de plomo en su cuerpo.


  —No me gusta su forma de hablar.


  —Perdone. No era mi intención ofenderle.


  —Usted nunca conseguirá hacerlo.


  Las mandíbulas de Steel se crisparon. De nuevo volvía a sonreír.


  —Floyd Scott desea hablarle.


  —A mí también me gustaría.


  —Le espera en su casa.


  Tony movió la cabeza negativamente.


  —No me he vuelto loco, amigo. En cuanto hubiese cruzado el portalón del rancho, nadie daría un centavo por mi vida.


  —Es usted muy desconfiado.


  —No me faltan motivos para ello. Es inútil tratar de fingir, nos conocemos sobradamente.


  —Como quiera, Fulton. A usted le interesa más.


  —Dígale a Floyd que le espero aquí. Puede venir acompañado por usted, si teme acudir solo. Sus hombres deberán permanecer alejados.


  Esperaba una rotunda negativa y se sorprendió oír a Clark Steel.


  —Espere unos minutos, iré a decírselo a Scott.


  —De acuerdo.


  Vio cómo los dos jinetes se alejaban. Esto le hizo respirar con mayor libertad. Empezaba a tener confianza en que Danny estuviese vivo, aunque en poder de sus enemigos. Siendo así, aún tendría la posibilidad de luchar.


  Su espera no fue larga, viendo aparecer a Floyd y Steel. Al parecer, su enemigo no titubeó un solo momento en aceptar sus condiciones. Esto indicaba estar muy seguro de sí mismo, como si tuviese todos los triunfos en la mano.


  —¿Cómo te encuentras, Tony?


  Percibió claramente la ironía de su enemigo, aunque permaneció impasible.


  —Ese individuo me ha dicho que quieres hablarme.


  Y señaló, despreciativamente, al pistolero.


  —Así es, Tony.


  —No me gusta en absoluto hablar contigo.


  —Entonces..., ¿por qué merodeas mi rancho?


  —Tan sólo me interesa conocer el paradero de Danny.


  —¡Ah, es por eso! Yo puedo indicártelo.


  —Lo habéis matado.


  —No, no. Tan sólo se encuentra en mi poder.


  El joven se mordió los labios, logrando continuar dueño de sí mismo. Floyd le miraba con fijeza, tratando de sorprender su reacción, y quedó sorprendido al no conseguirlo.


  —Es muy extraño. Danny es fuerte, y rápido al disparar. No lo creo posible.


  —Danny es un iluso y me fue muy fácil hacerle caer en una trampa. Me limité a colocar una res muy cerca de él; apresurándose a intentar atraparla — se interrumpió y lanzó una carcajada—; el atrapado fue él, mis hombres no tuvieron dificultad alguna en rodearle con un lazo el cuerpo, sujetándole los brazos. Pese a su fuerza, quedó reducido a la impotencia.


  —¿Vas a matarle?


  —No, ese pensamiento no ha llegado a cruzar por mi mente. No es necesario llegar a ese extremo, Tony. Accede a mi ofrecimiento y te devolveré a tu amigo.


  —¿Quieres decir tu oferta sobre mi rancho?


  —Naturalmente. Todos quedaremos complacidos. ¿No te parece?


  —No, Floyd. No venderé mi rancho, nada me obligará a ello.


  —No hables con tanta firmeza, después podrías arrepentirte.


  —No lo creo.


  —Si llegas a ese extremo, no vacilaré en matar a Danny. Dejaré su cadáver colgando de mi portalón.


  El tono de Tony sufrió una brusca e inesperada transición. Ya no era firme, sino implorante.


  —No mates a Danny, Floyd. Es mi amigo, déjale regresar a mi rancho.


  —Lo haré, si me vendes tu rancho.


  —No puedo hacerlo, me lo impide la promesa hecha al viejo Stephen.


  —¡Bah, ya está muerto! —exclamó el malvado, desdeñoso—. No se enterará, probablemente estará en el infierno.


  Le invadió una terrible furia al oír el cínico comentario de aquel miserable. Se dominó, siguiendo aparentando una gran desesperación.


  —Se lo prometí, Floyd. Debo cumplirlo.


  —Bien, como quieras. Dentro de una hora el cadáver de Danny se balanceará de una cuerda. Será un bonito espectáculo.


  —¿Cómo puedes hablar de esa forma?


  —Tan sólo quiero realizar mi ambición, lo demás no me importa. Márchate de Texas en compañía de Danny.


  El aspecto de Tony expresaba una gran vacilación, como si estuviese sumido en una gran lucha interior.


  —No puedo decidir ahora.


  —No quiero precipitaciones, Tony. No soy tan malo como imaginas. Te daré veinticuatro horas de tiempo para decidirte. ¿Aceptas?


  —Sí.


  —No intentes jugarme una mala trastada, la vida de Danny me responde de tu conducta.


  —De acuerdo.


  Y permaneció inmóvil, sin dar la espalda a sus enemigos. No se fiaba de ellos; en cuanto lo hubiese hecho, Steel no vacilaría en disparar contra él, incluso el propio Floyd Scott.


  —Te espero en este lugar a esta misma hora. Te entregaré el dinero una vez hayas firmado la venta de tu rancho. Danny no tardará en salir completamente libre.


  —No sé lo que haré. Me liga mi promesa con él viejo Stephen.


  Floyd se encogió de hombros, sonriendo de forma maligna.


  —Haz lo que quieras, eres tú quien debe decidir. Mi posición ya sabes cuál es.


  El joven se quedó mirando cómo se alejaban sus interlocutores, su aspecto denotaba estar abatido, no deseando despertar las sospechas de Floyd Scott, ya muy desconfiado por naturaleza.


  Después se dirigió a su rancho. Ya libre de las miradas inquisitivas de sus enemigos, dejó de fingir. Su cabeza se alzó, como si tratase de afirmar estar dispuesto a luchar a muerte, con tal de conseguir la libertad de Danny.


  No se dejó engañar un solo instante por Floyd Scott. No dudaba estaba dispuesto a colgar a Danny si rehusaba vender el rancho, pero también tenía la seguridad de matarlo en cuanto él hubiese firmado la escritura. Y él sería víctima de una emboscada. No permitiría dejarle vivo, conociendo su peligrosidad. Aparte el prensarle un profundo odio.


   


   


   


  

  CAPITULO X


   


  Danny oyó abrirse la puerta y trató de enderezarse, no pudiendo apenas moverse. Sus brazos estaban fuertemente sujetos por la cuerda, impidiéndole todo movimiento.


  Parpadeó sobresaltado, doliéndole los ojos ante el resplandor de una bujía. Le dolieron los párpados y los cerró como si estuviese cegado. Había reconocido a Steel y Beter, comprendiendo cuál debía ser el motivo de aquella visita. Tratarían de pegarle, consiguiéndolo con la mayor facilidad, pues se encontraba completamente indefenso ante aquellos miserables.


  —¿Cómo lo estás pasando? —preguntó Steel, sonriendo ampliamente.


  El gigantón continuó con los ojos cerrados, sin dignarse contestar. Steel meneó la cabeza, mirando a su compañero con burlona expresión.


  —Yo hubiera jurado haberle visto con los ojos abiertos. ¿Verdad, Beter?


  —Soy de tu opinión.


  —Eso podemos averiguarlo en seguida.


  Y propinó un fuerte puntapié en las costillas de Danny. El gigantón apretó los labios, no profiriendo el menor gemido.


  —Tiene un sueño muy pesado.


  —Eso parece —asintió Beter, guiñando un ojo.


  A su vez, propinó una patada en el mismo lugar que su compañero, habiéndose asegurado cuidadosamente de ello. Danny encajó el golpe estoicamente, antes prefería morir que demostrar el menor dolor ante aquellos dos canallas.


  Beter se agachó y apresó un mechón de cabellos de Danny, tirando brutalmente hacia atrás. Su rostro quedó muy cerca del de Danny, mirándole con feroz sonrisa.


  —Has tenido un dulce despertar, ¿eh?


  —Vete al diablo —masculló el gigantón.


  Beter, con el puño izquierdo le golpeó en plena boca, haciéndolo a placer. El vaquero no podía hacer movimiento alguno por evitarlo. Fue a repetir el golpe, pero Steel le sujetó el brazo.


  —No te ensañes con él. Algunos golpes serán suficientes. Scott desea ofrecer un cadáver presentable a Tony Fulton.


  Eh las pupilas de Danny se reflejó un odio inmenso ante el cinismo de aquellos bandidos. Habían llegado con la deliberada intención de golpearle y hacerle sufrir ante la perspectiva de ser asesinado al día siguiente. Al parecer, la idea de Scott era la de presentar su cadáver a su amigo.


  —¿Cómo quieres morir, Danny Mills? —preguntó Beter con repulsiva suavidad.


  —Me es indiferente.


  —No lo creas —afirmó Steel—. Existen muchas formas de morir. Algunas son peores que otras.


  —Las vuestras lo serán. Moriréis colgados de un árbol. La justicia se apoderará de vosotros y os dará el justo castigo.


  —La justicia está de nuestra parte en toda la región. Ni el propio gobernador de Texas puede hacer nada contra nosotros. Floyd Scott es el ranchero de mayor prestigio, el sheriff de Grassill no vacila en cumplir todas sus órdenes.


  —No os será posible burlar la vigilancia de los Rurales de Texas.


  —¡Ja, ja, ja! Ese Cuerpo está compuesto de infelices individuos, apenas saben manejar un revólver. Si alguno de ellos intenta venir por estos lugares, no tendrá tiempo de lamentarlo.


  —No confiéis en ello. Los rurales siempre consiguen atrapar a los malhechores. Estos son juzgados y colgados, si son unos asesinos. Acerca de vosotros no existirá la menor duda.


  —¡Imbécil! —vociferó Steel, furioso.


  Y le golpeó con fuerza en la mejilla. Beter continuaba sosteniéndole por los cabellos y le soltó. La cabeza de Danny chocó ruidosamente contra el suelo, quedando aturdido. Por unos instantes temió haber perdido el conocimiento, pero, no fue así, conservando la noción de cuanto le rodeaba.


  Deseaba conservar el control de cuanto sucedía, no temiendo ver acercarse la muerte. Los dos forajidos le obligaron a ponerse de pie. Danny quedó complacido al cerciorarse de que sus piernas se conservaban firmes. No quería dar sensación alguna de debilidad.


  Steel aproximó su rostro al suyo, notando su pestilente aliento.


  —Nosotros no seremos colgados, Danny Mills. Tú, en cambio, sí. Esa es la muerte que te tiene preparada Floyd Scott.


  Un estremecimiento recorrió el cuerpo de Danny sin poderlo evitar. Nada podía horrorizarle tanto como morir colgado, como si fuese un vulgar asesino. No le importaba morir como un hombre, luchando, mientras le quedasen energías para ello. Le disgustaba ser muerto sin tener oportunidad de llevarse al infierno a sus enemigos. Pero de esto a ser ahorcado mediaba un abismo.


  Steel le miraba con fijeza, para cerciorarse del efecto producido por sus palabras, y sonrió complacido. En las pupilas del gigantón divisó el horror.


  —¿Te has quedado mudo, Danny?


  —No me importa morir.


  —Eso ya lo veremos.


  Y le asestó un puñetazo en pleno rostro. Danny ni siquiera se tambaleó, sus piernas continuaron firmes. Esto enfureció a los dos pistoleros, ambos a la vez se pusieron a golpear a Danny. El rostro de éste empezó a cubrirse de sangre, pero no se derrumbó.


  Clark Steel masculló una imprecación. Los nudillos le dolían, no pudiendo menos de quedar admirado ante la formidable resistencia de Danny Mills.


  —Basta, Beter. Es muy testarudo y podríamos matarle. Ya disfrutaremos al verle patalear en el aire, cuando se balancee de un árbol.


  Y se marcharon. Danny se apoyó en la pared, respirando con dificultad. Tan sólo se limitó a decir:


  —Cobardes.


   


  * * *


   


  Tony se deslizó con cautela. No deseaba hacer el menor ruido. Su vida dependía de ello, y también la de Danny, siendo esto último lo más importante para él.


  Ya se encontraba en el interior del rancho de Floyd Scott, habiendo anochecido por completo. Se encaminó hacia la casa, habiendo realizado la parte más fácil de su plan. Este era muy arriesgado, pero no le importaba en absoluto. La vida de su amigo dependía del éxito de aquel plan.


  Vio a escasa distancia la silueta de un hombre. Sostenía un rifle, estando situado muy cerca del portalón. Floyd Scott no confiaba en su enemigo, habiendo adoptado precauciones para evitar ser sorprendido. No pudo reprimir una sonrisa de triunfo, al comprender haber burlado con suma facilidad el primer obstáculo.


  Conforme se adentrase en los dominios de su enemigo, aumentarían las dificultades. Ante todo, deseaba llegar al lado de Danny y liberarle, si continuaba vivo, no habiéndole mentido Floyd. Si esto hubiese ocurrido, no vacilaría en disparar a diestro y siniestro, tras cerciorarse haber matado a su aborrecido enemigo.


  Se encontraba a escasa distancia de la casa, ocultándose tras unos matorrales. Dos hombres se acercaban, andaban con lentitud y fumaban.


  —Mañana ya habrá terminado todo y Scott os entregará mil dólares.


  Quien acababa de hablar era Steel, reconociéndolo Tony como el acompañante de Scott. No se equivocó en su suposición, su enemigo no jugaba limpio con él, preparándole una celada.


  —Lo creí más difícil, pues ese gigantón es temible.


  —¡Bah, un pobre infeliz! Cayó como un pajarillo en la trampa preparada. Tony Fulton será más difícil de liquidar, aunque lo conseguiremos, y seguiremos...


  Ya no le fue posible seguir escuchando, los dos hombres se alejaban. Se enderezó y continuó hacia delante, dispuesto a llegar hasta la meta señalada. Estaba contento por tener la seguridad de que Danny seguía viviendo.


  Probablemente, estaría encerrado en un sórdido cuarto de la casa, un lugar seguro contra un posible intento suyo. Se llevó las manos a las culatas de sus revólveres, pues iba provisto de doble cinto. En el caso de conseguir salvar a Danny, podría ofrecerle un «Colt» y vender cara su vida.


  No tardó en llegar a la casa, subiendo con sigilo al porche. No lo hizo por los peldaños, sino saltando la amplia barandilla. No produjo el menor ruido y se arrimó a la pared para evitar ser descubierto. En realidad, no parecía ser probable sucediese, pero Tony no deseaba correr riesgos innecesarios.


  En aquel instante apareció un hombre, mirando con atención a su alrededor. Scott no se confiaba, habiendo puesto otro centinela en la puerta de su casa. Sabía con certeza de cuanto era capaz de realizar Tony Fulton, y en forma alguna le daría facilidades.


  El joven se agachó y pasó la mano con suavidad por el suelo, hasta tropezar con un guijarro. Lo cogió y anduvo con cuidado hasta colocarse a escasa distancia del pistolero. Con rápido movimiento arrojó el guijarro hacia adelante.


  El rumor producido por la piedra produjo un sobresalto en el pistolero, llevándose la mano a la culata de su revólver. Avanzó con precaución hasta la barandilla, escuchando con atención y escrutando la oscuridad de la noche.


  El joven le siguió, hasta llegar a su lado. Entonces actuó con relampagueante celeridad. Su brazo izquierdo rodeó la garganta de su enemigo, apretando con fuerza e impidiéndole respirar ni hacer movimiento alguno. Le obligó a echarse hacia atrás, dejando caer su puño derecho como si fuese una maza sobre la barbilla del pistolero.


  El hombre quedó inerte. Tony, sonriendo, le dejó apoyado en la barandilla, contemplándole con atención. Aquel rostro innoble le era desconocido, no importándole en absoluto. Tan sólo deseó apoderarse de él vivo, para obligarle a decirle dónde se encontraba Danny.


  Miró a su alrededor para cerciorarse de no haber sido descubierta su maniobra. Apoyó al pistolero contra la pared, quedando amparados por la oscuridad. Le sostuvo con el peso de su cuerpo y le golpeó en la mejilla con bastante fuerza, mientras le cubría la boca con su mano izquierda.


  El pistolero abrió los ojos; en ellos se divisaba un terror sin límites. Recordaba haber recibido un tremendo puñetazo, habiendo quedado sin conocimiento. No podía tener dudas sobre la identidad de su atacante, y esto le hacía temer por su vida.


  —¿Sabes quién soy?


  Le respondió con un movimiento afirmativo.


  —Me alegro por ti, así no habrá confusión alguna. Voy a dejarte libre la boca; como intentes gritar te mataré, puedes estar seguro.


  El facineroso respiró libremente. Ni por un momento se le ocurrió desobedecer la orden de su enemigo, teniendo la seguridad de cumplir éste su amenaza.


  —¿Dónde se encuentra Danny Mills?


  Silencio, el pistolero no le respondió.


  —Si no me contestas, también te mataré. Debes obedecerme, de lo contrario, va a ser la última noche de tu vida.


  —¿No me matará si le obedezco?


  —No.


  El terror se desvaneció en gran parte de las pupilas del pistolero, hasta aparecer un destello de esperanza. Ya no vacilaba, estando dispuesto a obedecer todas las indicaciones del joven. Su vida era, antes que nada.


  —Le diré cuanto desee saber. Danny Mills se encuentra encerrado dentro de esta casa.


  —Llévame hasta él. Procura no nos descubran, pues el primero en caer serías tú. ¿Me comprendes?


  —Sí.


  Le soltó, mientras con un rápido movimiento le encañonaba con su revólver, incrustándoselo en los riñones. Ordenó:


  —Adelante.


  No tardaron en llegar a la puerta, y el pistolero la cruzó sin titubear, convencido de no ser descubierto. Ya era más de medianoche y sus compañeros estaban acostados. Floyd Scott también habíase retirado a su habitación a descansar. Tan sólo se encontraban levantados el pistolero de la puerta principal del rancho, Steel y Beter. Estos estaban dando la última ronda antes de acostarse.


  Sin la menor vacilación se dirigió hacia el cuarto donde se encontraba encerrado Danny Mills. Cuando se detuvo ante la puerta, dijo:


  —Está aquí.


  —Descorre el cerrojo.


  Esta orden no era necesaria, pues el pistolero ya descorría el cerrojo. Tony le entregó una caja de fósforos.


  —Enciende uno.


  Tan pronto la llama iluminó la lóbrega y estrecha estancia. Tony corrió hacia su amigo, sujetando el brazo del pistolero, evitando que éste se sintiese asaltado por la tentación de escaparse.


  —Danny soy yo.


  Y contempló, dolorido, el rostro ensangrentado de su amigo.


  El gigantón parpadeó y sonrió.


  —Te estaba esperando, Tony. Tema la seguridad de que nada impediría vinieses en mi ayuda.


  —¡Te han maltratado esos miserables!


  —¡Bah, carecen de fuerza para pegar! La sangre es muy escandalosa, me encuentro perfectamente.


  Con rapidez cortó las cuerdas. Danny se frotó los brazos con vigor para acelerar la circulación de la sangre. Ahora sonreía ampliamente y más cuando sus dedos se aferraron a la culata del revólver que le ofrecía su amigo.


  —Ya no temo a nadie. No volverán a sorprenderme —su mirada estaba fija en el pistolero—. ¿Matamos a este?


  —No, le he prometido dejarle escapar, si me conducía a donde te encontrases. Cumpliré mi palabra.


  —No faltaba más, Tony. Tienes suerte, granuja. ¿Qué haremos con él?


  —Le dejaremos encerrado en este cuarto.


  Salieron con rapidez, corriendo el cerrojo. El pistolero no se atrevió a protestar, satisfecho de escapar con vida.


  No llegaron al porche, pues oyeron furiosos gritos. Comprendieron lo ocurrido y no se inmutaron. Los dos juntos no temían a nada ni a nadie. Steel y Beter habían comprobado la ausencia del centinela y daban la alarma.


  Avanzaron con decisión, disparando con rapidez. Steel y Beter se apresuraron a guarecerse y respondieron con saña. Tres pistoleros aparecieron y los tres se derrumbaron ante los certeros balazos de los dos amigos.


  Steel y Beter trataban de alcanzarles con sus disparos, pero Danny se lanzó sobre ellos como una exhalación. Se precipitó sobre Beter, poseído de una furia desenfrenada, asiéndole por la garganta con su manaza.


  Clark Steel se dispuso a disparar contra él, pero dejó caer el revólver al recibir un balazo en la cabeza, cayendo pesadamente al suelo.


  No se dio cuenta Danny de la terrible presión ejercida en la garganta de su enemigo. Lo advirtió al notar cómo Beter quedaba inmóvil, dando la impresión de ser un muñeco de paja.


  —Lo he matado —musitó, horrorizado.


  Y lo dejó caer.


  Entonces llegó hasta ellos el galopar desenfrenado de un caballo. Tony dejó escapar un juramento.


  —Floyd intenta escapar.


  Corrió hacia su caballo y se lanzó en persecución de su enemigo. Este había conseguido bastante ventaja. Le siguió, guiándose por el rumor producido por su cabalgadura.


  Sonrió al comprender la dirección tomada por Scott; se dirigía hacia las montañas. El miedo había enloquecido al malvado ranchero, haciéndole cometer aquel terrible error. El conocía infinitamente más el terreno, y tan pronto empezase a amanecer le daría alcance.


  Durante horas, galoparon sin descanso. Aún no había amanecido cuando se encontraron en las primeras estribaciones de la montaña. Tony dejó de oír el galopar de su enemigo y sonrió. Scott se hallaba desconcertado y temeroso, no atreviéndose a seguir adelante en la oscuridad, por miedo a caer en un precipicio.


  Tony se aproximó, sin prisa, hacia el lugar donde se encontraba Scott.


  —Floyd, te encuentras en mi poder.


  —No lo creas, te mataré.


  —No seas iluso. Conozco palmo a palmo estas montañas, serás una fácil presa para mí.


  —¡Maldito seas, Tony!


  El joven encendió un cigarrillo, después separó la llama lo más distante posible de su cabeza. En seguida sonó una detonación, escuchando el silbar del proyectil.


  —Te tiembla el pulso, Floyd. Estás muerto de miedo.


  No obtuvo contestación. Transcurrió una hora y empezó a apuntar el alba. Tan pronto se hizo una débil claridad, Scott montó en su montura y se lanzó a galope. Tony se apresuró a seguirle, cortándole la retirada. Le obligaba a subir a la montaña.


  No se equivocaba Tony. El miedo atenazaba a Scott, impidiéndole pensar con lucidez. De pronto, se vio ante un grupo de cerriles. Estos se asustaron, intentaron huir y advirtieron la presencia de Tony a escasa distancia. Se revolvieron furiosos, relinchando alocadamente. El caballo de Scott se asustó y retrocedió.


  —¡Cuidado, Floyd! Vas a precipitarte en ese precipicio.


  La advertencia llegó tarde. Las patas traseras del animal resbalaron en el borde del precipicio. Floyd Scott trató de saltar, no teniendo tiempo de hacerlo, cayendo al abismo con su montura.


  El joven tuvo tiempo de ver su expresión horrorizada y oír su grito de terror. Los cerriles huían despavoridos. Se acerco al borde del precipicio, contemplando el cuerpo destrozado de su enemigo y musitó:


  —Se ha cumplido justicia.


   


   


   


  

  EPILOGO


   


  La paz había retornado a la región. Habíase nombrado un nuevo sheriff. Su antecesor se apresuró a desaparecer tan pronto se enteró de la muerte de Floyd Scott.


  —¡Hola, Tony!


  El joven se volvió, sorprendido. Se encontraba ensillando un cerril con la intención de proceder a su doma. Ante él se encontraba Rosemary. Se llevó la mano al ala de su sombrero.


  —¿Cómo te encuentras, Rosemary?


  —No muy bien, Tony.


  —¿Qué te ocurre?


  —Hace muchos días que no te veo. Estoy convencida de que rehúyes mi presencia.


  —Estás equivocada. Se trata de que tengo mucho trabajo.


  Danny no se encontraba a su lado. Comprendió la situación, su amigo se apresuró a alejarse al ver a la muchacha. Interiormente le maldijo por su traición, habiéndole dejado solo ante el peligro. Se trataba de una acción indigna.


  —No es cierto.


  —Tengo mucho trabajo, te lo aseguro.


  —Eso lo creo. Pero te queda tiempo para hablar con mi padre y tus amigos.


  —Es distinto, tenemos que hablar de cosas de hombres.


  Rosemary se aproximó a él, quedando a escasa distancia. Tony sintióse desasosegado.


  —Lo nuestro es más importante, Tony.


  —¿Lo nuestro?


  —Sí, mi padre te dijo que no hubiera podido desear un yerno mejor que tú.


  —¡Rosemary!


  —Sí, ya sé que me estoy portando mal. Pero si no me declaro, eres capaz de dejar pasar los años sin hacerlo. Te quiero. Tony.


  E impulsivamente se le abrazó. Tony intentó desasirse de los torneados brazos femeninos, pero le faltaron las fuerzas. Sin darse cuenta la estrechó contra sí y sus labios buscaron, anhelantes, aquellos rojos que se le ofrecían tan tentadoramente.


  Danny les contemplaba oculto, y respiró satisfecho.


  —Al fin has caído en la trampa, Tony. Rosemary ya desesperaba de conseguirlo. Ya me perdonarás mi traición.


   


  FIN
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